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^ I M P R E S O EN LA FACULTAD DE E C O N O M I A 

A b a s o i o 9 0 7 O t e . 

e d i c i ó n : 2 0 0 e j e m p l a r e s 

ENERO DE 1 9 6 7 M o n t e r r e y , N . L . 

El ob jet ivo del Centro de Invest igac iones Económicas , 

de conocer la estructura e c o n ó m i c o - s o c i a l de la Región, lo ha 

l levado a emprender el presente es tudio , el cual forma parte 

de una ser ie de e l l o s , tendientes a proporcionar elementos de 

ju ic io para lograr una mejor integración de las pol í t icas de pía 

neación económica regional y nac iona l . 

Una vez que e l CIE ha determinado la estructura econó 

mica de la región n o r e s t e , ha juzgado pertinente anal izar como 

se distribuye la riqueza generada , a s i como las medidas de poli 

t i c a re distributiva adoptadas por el Sector Gubernamental. Este 

estudio trata de e s c l a r e c e r la efect ividad de la forma y de los 

medios de que se vale e l Gobierno para mejorar la s i tuación de 

la parte económicamente más débil de nuestra poblac ión. 

Dada la naturaleza del t r a b a j o , e s inevitable la presen 

tac ión de algunos j u i c i o s de valor , los c u a l e s expresan los pun 

tos de v i s t a del L i c . Puente Leyva, acerca del problema. 

ERNESTO BOLAÑOS 
Director 



PREFACIO 

El presente trabajo no corresponde a los temas de 
"dimensión heroica" de perspectiva nacional; sus preten-
siones no van más al lá de los límites geográficos en que 
s e radica la población del Area Metropolitana de Monte-
rrey. No obstante considero que , si en forma indudable 
e l futuro del país es eminentemente urbano-industrial , va 
le la pena iniciar c ier tos estudios que den luz sobre los 
problemas soc io-económicos de las ciudades a c t u a l e s , 
para preveer dicho futuro y para lograr que los conglome 
rados urbanos cumplan su papel de organizaciones ecoló 
g i c a s de orden superior, posibiliten un ef ic iente aprove-
chamiento de los recursos , y no se pierda de vista la meta 
soc ia l de una justa distribución del ingreso. Téngase 
en cuenta que la austeridad en el consumo, que posibil i 
tó e l establecimiento de las precondiciones del actual de 
sarrollo económico de M é x i c o , ha incidido especialmente 
(por no decir exclusivamente) en los sectores s o c i a l e s más 
desposeídos ; y que - fuera de toda consideración "puramen 
te económica" - habiendo llegado a la etapa del "despe 
g u e " , el país debe devolver a la población mayoritaria, 
e l consumo que difirió en el pasado, so pena de sufrir gra 
ves trastornos s o c i a l e s , a s í como limitaciones de deman 
da efect iva que atenten contra el crecimiento económico 
futuro. 

El estudio que se presenta adolece de fuertes limita 
c l o n e s . En primer lugar no se cuenta con estudios adecua-
dos para otras c iudades , que hubieran posibilitado compara 
c lones con los hal lazgos que se lograron en el c a s o de Mon 
terrey; por otra parte, e l tema de la distribución del ingreso 
es especialmente propicio para desl izar juic ios de valor , no 
siempre e x p l í c i t o s , ni siempre voluntarios, que tanto disguj, 
tan a los economistas de la escue la " o b j e t i v i s t a " . En cual ' 
quier c a s o , considero que las conclusiones a que he arriba-
do en el estudio - d e mi exclusiva y personal responsabil idad-
son apenas preliminares y están dispuestas a una revisión de 
fondo a la luz de estudios futuros. 

JESUS PUENTE LEYVA 

Diciembre de 1966. 
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A. Objeto y contenido del estudio 

El propósito de e s t e estudio es el de examinar la estructura de la 

distribución del ingreso familiar en el Area Metropolitana de Monterrey, y 

descubrir la forma en que dicha distribución es afectada por los mecanismos 

de redistribución e x i s t e n t e s . Aunque formalmente no se pretende probar h i -

pótes i s e s p e c í f i c a alguna, ni se presenta una proposición teórica ex-ante , el 

a n á l i s i s se desarrol la lo más s is temáticamente posible , haciendo uso de mé 

todos cuant i ta t ivos cada vez que la información lo permite. El estudio tuvo 

su origen en una preconcepción - o ju ic io de valor- concerniente a la ex is ten 

c ia de un patrón de distribución del ingreso que, a la luz de la evidencia de 

la vida diaria, parece ser altamente inequitativo; tuvo origen también en la du 

dosa e f i c i e n c i a de los mecanismos de redistribución e x i s t e n t e s . Esta preocu 

pación personal no e s gratuita, ni se expl ica únicamente por la desviac ión in 

t e l e c t u a l de una act i tud " p i a d o s a " , mal informada de las condic iones que -

privan en e l medio. En realidad es toy convencido de que dicha preocupación 

t iene un importante sentido económico y soc ia l en el c a s o de Monterrey: una 

de las más grandes c iudades del país ( c a s i un millón de habitantes en 1966); 

con 36% de la población económicamente ac t iva empleada en el sector manufac 
1/ 

turero, 17% en el comercio y 31 % en los serv ic ios , ciudad que const i tuye la má s im 

1_/ Centro de Inves t igac iones Económicas , U . N . L . Ocupación y Salar ios en 
Monterrey Metropol i tano, 1 9 6 3 - 1 9 6 4 . Monterrey, CIE , 1964 . p . 1 4 . (Véase 
la estructura ocupacional de Monterrey comparada con otras ciudades en el 
Cuadro 6 del Apéndice 1 ) . En ade lante , a l mencionarse la ciudad de Mon-
terrey , se entenderá que se hace referencia a l Area Metropolitana que inclu 
ye l a s c a b e c e r a s municipales de Monterrey, Garza G a r c í a , San Nicolás de 
los Garza , Guadalupe, Santa Catar ina . 



portante área industrial del p a í s , después de la ciudad de México (en 

1960 Monterrey generaba más del 10% de la producción industrial nació 

nal) y , a l mismo t iempo, una ciudad en la que alrededor del 68% de la 

población total no consume el mínimo técnicamente recomendable de nu 

t r i e n t e s , y menos logra s a t i s f a c e r un mínimo humanamente aceptable de 

v 
otros s a t i s f a c t o r e s del b ienes tar . 

El a n á l i s i s desarrollado parte del supuesto de que el mecanismo 

de redistr ibución debe operar en forma ta l que c a n a l i c e sus benef ic ios -

(bienes y se rv ic ios ) espec ia lmente hacia los grupos s o c i a l e s de más ba 

jos i n g r e s o s . Si en la práct ica no fuera (o e s ) e s t e el c a s o , se sugiere 

que los medios de redistribución son inefec t ivos y debieran ser revisados 

c r í t i c a m e n t e . 

B . Breve planteamiento teórico de la distribución del ingreso 

La distribución del ingreso e s un tópico que puede ser discutido 

2 / Ti jerina G a r z a , E l i é z e r . Anál is is de Demanda de Productos Alimenti-
c i o s ; El C a s o de Monterrey (Tesis Profes ional) . Monterrey, F a c . de 
Economía, U . N . L . , 1 9 6 5 . p . 7 4 . Es te cr i ter io normativo de nutrición 
y b ienes tar ha sido ca lculado a partir de un consumo mínimo recomen 
dable de c a l o r í a s , y de un gas to mínimo en v iv ienda , ropa, educac ión , 
a tenc ión médica y otros m i s c e l á n e o s , atendiendo al tamaño t ípico de 
la familia en Monterrey y a la estructura por edades y ocupación de la 
poblac ión . El c i tado porcenta je fue ca lculado para 1960 pero, como 
probaremos más tarde , se mantuvo prácticamente igual en 1965 . Un 
porcenta je s imi lar , 60% de l a s unidades fami l ia res , fue estimado -aun 
que en b a s e muy cruda- para l a s regiones del Norte del país y del Gol 
fo de M é x i c o en 1957 (Navarrete, I f igenia . La Distribución del Ingre 
so y e l Desarrol lo Económico de M é x i c o . M e x i c o , U . N . A . M . , 1960 . 
p . 7 4 - 7 5 ) . 

desde varios puntos de v i s t a . Sin embargo no e s el propósito de e s t e estu 

dio examinar problemas de la dis tr ibución, t a l e s como el logro de un nivel 
3 / 

óptimo de b ienes tar agregado para la s o c i e d a d , o discutir s i determinado 

tipo de distribución más equitativa podría obstacul izar el proceso de c rec í 

miento económico a t ravés de una posible reducción en la t a s a global de 
i / 

ahorros y en la t a s a de formación de c a p i t a l . No obstante que t a l e s cues, 

t i o n e s , y otras de no menor importancia, serán mencionadas en el t r a b a j o , 

el punto b á s i c o a tener presente e s el de que - fuera de toda elucubración 

t e ó r i c a - en c a s i todo tipo de sociedad moderna se ha decidido que cierto 

grado de redistr ibución del ingreso es bueno per s é ; s iendo expresada ta l 

3 / En real idad e s t o podría h a c e r s e partiendo del principio de la utilidad 
marginal decrec iente del ingreso , pero e l lo implicaría el reconocimien 
to de la posibi l idad de las comparaciones, interpersonales de uti l idad, 
ex is t iendo al r e s p e c t o el c o n s e n s o c a s i general de que "no e x i s t e modo 
de descubrir con c e r t e z a cuándo la utilidad marginal del ingreso de un 
individuo e s mayor, igual o menor que la de cualquier o t ro" . (Lerner, 
Abba P . The Economics of Control; Principies of Welfare Economics . 
New York, The MacMi l lan C o . , 1 9 6 2 . p . 2 9 ) . 

4 / E n cualquier c a s o el tema e s muy controvert ible ; como señala Abramovitz, 
~ la idea de que la t a s a de ahorros t iende a c r e c e r a medida que la distribu 

ción del ingreso s e h a c e más inequitativa " . . .no se ha probado aún por 
l a s comoaraciones entre p a í s e s a t ravés del t iempo. Se basa en el plaus_i 
ble supuesto de que los ' g a s t o s n e c e s a r i o s ' no crecen tan rápidamente co 
mo el ingreso p e r s o n a l " . Citando a Marshal l : "Las c a u s a s que controlan 
la acumulación de la riqueza difieren mucho en diferentes p a í s e s en dife 
rentes momentos, y e levados ahorros pueden no es tar a s o c i a d o s con la 
inequidad s i los grupos de ingresos a l t o s es tán const i tuidos por la noble 
za y terratenientes herederos de un esquema de valores no comerc ia les que 
des tacan las virtudes de la hospital idad dispendiosa y de la extravagancia, 
en tanto que la frugalidad res ide en una menos acomodada c l a s e de profe-
s i o n i s t a s y hombres de negocios"(Lampman, Robert J . "Recent Thought on 
Equal i tar ianism" . Quarterly Journal of Economics , Vol.LXXI, No. 2 , mayo 
de 1 9 5 7 . p . 2 3 6 ) . 



d e c i s i ó n , en una u otra forma, a través de c ier tas medidas de política 

económica o soc ia l del gobierno. Esta act i tud, ya institucionalizada 

en c a s i todos los pa íses del orbe, ha sido explicada en términos econó 

micos y de psicología s o c i a l de la siguiente manera: 

a) La j u s t i c i a , en cuanto hace a la distribución del ingreso, 

es tá incluida en la evaluación individual de la utilidad total 

y consecuentemente constituye solo un nombre para c iertos 

imperativos morales que , estimados colect ivamente , se loca 

l izan en la más alta e s c a l a de la utilidad soc ia l y son de mu 

cho mayor obligatoriedad que cualesquiera otros . 

"De acuerdo con é s t o , la esfera de la jus t ic ia aueda incluida 

dentro de la esfera de la utilidad soc ia l o , como algunos prefe 
. , , 5 / 

nrian decir , del b ienestar (welfare) s o c i a l " . 

b) "El sentido de fel ic idad (o utilidad) de un individuo no está de 

terminado solamente por l a s variables correspondientes a su 

propio consumo, sino también por las que conciernen al consu 
6 / 

mo de o t r o s " . La agregación de las preferencias individuales 

representa c ierto tipo de función de utilidad soc ia l que guía la 

polít ica redistributiva del gobierno. De hecho, parece obvio 

que los miembros de la sociedad tienden a delegar la función 

1 7 o i f h T f M Ü V " U t i ^ ! a r i a n i s m ' C i t a d o Pon Dalton, Hugh. Some Aspects 
of the Inequality of Incomes . London, Routledge and Son, 1920 . p . 1 8 . 

6 / T m b e r g e n J . "Welfare Economics and Income Distribution" . American 
¿conomic Review; Papers and Proceedings, mayo de 1957 . p.49~9 

redistributiva en la administración política (pública) , olvidán 
7 / 

dose de tal tarea en sus propias dec is iones de cada día . 

c ) La sociedad puede alcanzar un más alto nivel agregado de bie 

nestar ( sa t i s facc ión o utilidad) t o t a l , transfiriendo ingresos 

de la gente más rica a la más pobre. La idea ímplicita es la 

de que e l ingreso marginal que es redistribuido representa un 

incremento de utilidad para el pobre, muy superior al decremen 

to del bienestar experimentado por los r icos que pierden tal in 
8/ 

greso . aillGTKA 

"AlFüf&O REYES" 
<A&.ii25 &wmm, mat* 

Como, puede aprec iarse , los argumentos anteriores en favor de 

cierto grado de redistribución envuelven - e n una u otra forma- e l aspecto 

implícito de jus t i c ia el c u a l , se ha dicho, es tá más cercano al campo de 
9 / 

la é t i ca y la polí t ica que al de la economía. Sin embargo, se ha tratado 

de plantear el tópico en el terreno puramente económico, discutiéndose e ^ 

pecialmente en e l contexto de l a s metas del desarrol lo . Se ha argumentado, 

por e jemplo, que: 
a ) Aún aceptando que la redistribución del ingreso reduce la for 

7 / I b i d . , p . 4 9 9 . 
J 8 / Y a se ha mencionado la debilidad de e s t e argumento, el cual dej; 

cansa sobre el supuesto teórico de la utilidad marginal decrecien 
te del ingreso. 

j l / E x i s t e n dos pos ib les expl icac iones de la renuencia de los economistas 
a hacer ju ic ios de valor expl íc i tos en cuanto a la equidad económica; 
ambas t ienen que ver con la delimitación del campo de los c ient í f i cos 
en la e laboración cié la po l í t i ca . Por una parte es tá e l punto de vis ta 
conservador a c e r c a del papel del in te lec tua l , y por otra la concepción 
lóg ico -pos i t iv i s ta del papel del c ient í f i co ; ambas han operado como l í 
mites a l nivel de los ju ic ios de valor (Lampman, Robert, J . Op. C i t . , 
p . 2 3 9 - 2 4 0 ) . 



mación de capi ta l por disminuir la t a s a de ahorro, " . . .una l i 

gera y temporal desace lerac ión de la acumulación de riqueza 

material no e s mala necesar iamente , aún desde e l punto de 

v i s t a meramente económico s i , real izada en forma ordenada, 

provee de mejores oportunidades para las grandes m a s a s , e leva 

su e f i c i e n c i a , y desarrolla en e l l a s hábitos t a l e s de a u t o e s t i -

mación que deriven en el crecimiento de una más e f i c iente ra 
10/ 

za de productores en la s iguiente g e n e r a c i ó n " . Este argu. 

mentó respalda la redistr ibución del ingreso , por medio de pro 

gramas de salud públ i ca , y espec ia lmente a través de la educa 11/ 
c ión masiva de nivel e lementa l , medio y v o c a c i o n a l . 

b) La redistr ibución del ingreso (o una más equitativa distribución 

del mismo) amplia los mercados para las industrias de produc-

ción m a s i v a . 

c ) Una más igualitaria distr ibución puede elevar la t a s a de aho-

rros , espec ia lmente en aque l las economías en que las c l a s e s 

acomodadas no poseen hábitos de frugalidad y moderación en 

e l g a s t o . 

10/ M a r s h a l l , P r i n c i p i e s , p . 3 0 . Citado por Dal ton, Op. c i t . p . 1 2 . En for 
ma similar Boulding arguye que " e x i s t e un valor en el consumo muy apar 
te de cualquier s a t i s f a c c i ó n directa que él produzca, puesto que e l con 
sumo puede ser n e c e s a r i o para preparar el terreno de la actividad produc 
t i v a " (Boulding, K . E . "Income o r W e l f a r e " . Review of Economic Studies , 
Vol.XVII, No. 2 , p. 81) . 

1 1 / El papel de la educación en e l desarrollo económico se ha venido enfat i 
zando en la última d é c a d a . Se ha d icho , por e jemplo , que la e s c a s e z 
de mano de obra ca l i f i cada expl ica en parte la ba ja "capacidad de absor 
c ión de c a p i t a l " en los p a í s e s subdesarrol lados , y que e s una causa de 

En cualquier c a s o todos e s t o s puntos de vista t e ó r i c o s , a pesar 

de proporcionar respaldo formal y racional a una polí t ica de distribución 

del i n g r e s o , no deben apartar la atención del lector del enunciado de nue_s 

tro supuesto b á s i c o de t r a b a j o , e s to e s : que a juic io de c a s i toda organi-

zación soc ia l de nuestro t iempo, la meta de una más equitativa distribución 

del ingreso e s buena y d e s e a b l e per s é . La cuest ión relevante que const i 

tuye e l ob je t ivo empírico de e s t e estudio e s : ¿En qué forma, hasta qué pun 

t o , y por qué medios logra el mecanismo de redistribución cambiar el patrón 

original de distr ibución del ingreso? Las s iguientes s e c c i o n e s tratarán de 

dar respuesta a es ta pregunta e s p e c í f i c a . 

C . Metodología y fuentes 

Los datos uti l izados^en es te t raba jo fueron obtenidos a través de 

una invest igac ión del ingreso fanti l iar , por muestreo e s t a d í s t i c o , patroci -

nada por e l Centro de Inves t igac iones Económicas de la Universidad de Nue 

vo León, en abri l de 1 9 6 5 . Para el levantamiento de los datos se aprovechó 

la encues ta de ocupac ión-desocupac ión que periódicamente real iza el CIE, 

con la va l iosa part ic ipación del alumnado de la Facultad de Economía de la 

la ba ja productividad marginal del capi ta l ya ins ta lado . En consecuen 
c i a , y a despecho del nivel de ingreso disponible , muchas v e c e s los 
ahorros y la formación de capi ta l son desest imulados por el cuel lo de 
botel la que representa la mano de obra ca l i f i cada ; " . . . s e puede afirmar 
que e l fomento de la educación de la fuerza de traba jo consti tuye un in 
cent ivo a la invers ión" (Correa, H„ The Economics of Human Resources . 
Amsterdam, NorthHolland Pub. C o . , 1963 . p . 2 4 4 - 2 4 5 ) . 



Universidad de Nuevo León. El tamaño de la muestra se determinó a ten-

diendo a información de distribución del ingreso familiar , conocida para 

1960 y para años pos ter iores . La unidad de muestreo fue la fami l ia , de 

f in iéndose como ta l al grupo de personas que viviendo juntas - c o n o sin 

l a z o s de consaguinidad- rea l izan sus g a s t o s en común. La s e l e c c i ó n de 

l a s famil ias entrevistadas se hizo al a z a r , util izando para el e fec to un 
12/ 

c e n s o de viviendas en e l Area Metropolitana de Monterrey. La propor 

c ión muestral fue de 1 / 1 6 5 (esto e s , 866 famil ias entrevistadas de un uni 

verso de 1 4 2 . 0 0 0 ) . La codi f i cac ión y procesamiento mecánico de los da 

t o s se real izaron en e l CIE . 

12/ Dicho c e n s o fue elaborado por el Departamento del Plan Regulador de 
la Ciudad de Monterrey, y puesto a l día por el CIE. 

I I . PATRONES DE DISTRIBUCION Y REDISTRIBUCION DEL INGRESO 

En es ta parte se analizarán los s iguientes patrones de distribu 
1 3 / 

ción del ingreso: (a) la distribución in ic ia l antes del pago de impuestos , 

(b) la distr ibución después del pago de impuestos , y (c) la distribución fi 

nal : después del pago de impuestos y hecha la imputación del ingreso (bie 

nes y se rv ic ios ) obtenido a través del mecanismo de redistr ibución. 

A. El concepto de redistribución 

En nuestro a n á l i s i s usaremos una amplia y operativa definición 

de redis tr ibución. Ella corresponde a l valor tota l de los b ienes y servi -

c i o s que l a s unidades famil iares obtienen del gobierno - y en menor medida 

del sec tor privado- hecha la deducción por los pagos q u e , en algunos c a 

s o s , l a s fami l ias deben efectuar a fin de recibir los benef i c ios r e s p e c t i -

vos . 

1 3 / Se computaron dentro del " ingreso i n i c i a l " : los ingresos monetarios, 
los ingresos en e s p e c i e y los ingresos imputados por concepto del 
uso de c a s a propia. Sin embargo debe tenerse bien claro el hecho 
de que " . . . n o e s posible concebir una distribución de ingreso i n i c i a l . . . 
que no re f l e j e ya un número de importantes interferencias del poder gu-
bernamental . . . . " , a s í como la influencia de algunos otros importantes 
s e c t o r e s de la economía , t a l e s como s indicatos y empresas monopóli-
c a s . Por es ta razón el concepto usado de "distr ibución del ingreso 
i n i c i a l " t iene sentido solamente en términos def inic ionales (Consúlte 
s e : Rottier and Albert. "The Soc ia l Serv ices and Income Redistribution 
in F r a n c e " , en Income Redistribution and Soc ia l Pol icy , Alan T . Peacock , 
e d . , London, Alden P r e s s , 1 9 5 4 . p . 9 0 - 9 5 ) . 



Desafortunadamente con esta definición -como prácticamente 

con cualquier otra- no se escapa al bien conocido problema de medir y 

as ignar los bienes y servic ios públicos entre diferentes famil ias . En 

real idad, " . . . .uno de los principales dolores de cabeza que se presen 

tan en los estudios de redistribución es el criterio de asignación de los 
1 4 / 

bienes y servic ios rea les comprados por el sector públ ico" . El pro 

blema resulta más dif íc i l aún en e l c a s o de beneficios indivisibles 

- v . g r . gas tos en defensa militar, en representación diplomática, e t c . -

que corresponden a bienes y / o servic ios que podrían ser divididos entre 

los individuos de acuerdo con su ingreso per c á p i t a , o bien de acuerdo 

con algún criterio más complicado. En breve, para el fin espec í f i co de 

estudiar la redistribución del ingreso , " la única solución que se ha dado 
a e s t e problema es la de no asignar (a ningún individuo) tal tipo de g a s -

1 5 / 
t o s " . 

En e s t e estudio solamente se computarán los e fectos redistribu 

t ivos de aquellos tipos de gasto soc ia l cuyos benef ic ios pueden ser asig 

nados sin dificultad o dudas a familias o individuos e s p e c í f i c o s . Tales 

gas tos son los s iguientes : 

a ) Servic ios educacionales : 

i) Escuela primaria; i i ) Escuela secundaria; i i i ) Preparatoria; 

1 4 / P e a c o c k , Op. c i t . , p. 7 . 
1 5 / Rottier and Albert, Op. c i t . , p . 94 . 

iv) Escue las profesionales (carreras t é c n i c a s y l iberales) ; v) Escuelas 

t é c n i c o - v o c a c i o n a l e s ; vi) Escue las normales. 

b) Desayunos esco lares 

c ) Guarderías infanti les 

d) Servic ios médicos social izados 
16/ 

e) Transferencias privadas menores. 

La cantidad real de ta les bienes y / o servicios que fueron absor 

bidos por cada familia (a través de sus diversos miembros) se tradujeron 

a términos monetarios a fin de poder agregarlos a la cifra del ingreso ini 
1 7 / 

c i a l . De esta manera, y después de deducir los impuestos al ingreso 
18/ 

y a la propiedad, se obtuvo el dato de ingreso final obtenido por cada 

1 6 / Especialmente l a s efectuadas por medio de becas para hi jos de traba 
jadores , y por la prestación gratuita de servic ios médico-as is tenc ia 
l e s . 

1 7 / El valor monetario de los bienes y servicios de redistribución fue ca l 
culado en algunos c a s o s a precio de mercado, y a cos to de produc-
ción en otros , de acuerdo con la información disponible (véase Apén 
dice III en la página 95) . 

1 8 / No se intentó hacer deducciones por concepto de impuestos indirec-
t o s , porque esto reclamaría un estudio espec ia l de incidencia impo-
sitiva a través de un aná l i s i s meticuloso de estructura del gasto de 
la población por rangos estrechos de ingreso. Otro tipo de impues-
t o s , especí f icamente los que afectan a las empresas , son muy dif í -
c i l e s de introducir en estudios de distribución de ingreso familiar. 

te v 
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El ingreso r e s u l t a n t e , a l que hemos llamado f i n a l , no debe 

confundirse con lo que generalmente se define como " ingreso disponi 

b l e " ; e s t o e s , e l ingreso monetario que puede ser as ignado a b ienes 

a l ternat ivos de consumo, o que puede ser dividido entre consumo y 
20/ 

ahorro. El ingreso f i n a l , tal y como lo hemos enunciado, incluye 

c ier to t ipo de ingresos imputados que no pueden ser apl icados a gas tos 

a l t e r n a t i v o s . Sin embargo és ta const i tuye sólo una ac larac ión que se 

hace en respeto a la formalidad, pero que no a fec ta la lógica del ana 

l i s i s que se desarrol lará , 

B . Hal lazgos empíricos 

1 . Cambios genera les de la d is t r ibuc ión , originados por el s is tema 

imposit ivo y por el mecanismo redistributivo del g a s t o . 

1 9 / 

f a m i l i a . 

Las c i f ras de la Tabla I muestran la distribución del ingreso en 

propósito b á s i c o de un estudio como el presente debiera ser el anáH 
distribución del b ienes tar to ta l entre los miembros de la socie_ 
embargo, e l concepto de "b ienes tar económico" e s d i f í c i l de 
2n forma cuanti tat iva agregada , por e i lo se usa el ingreso como 
al ternat ivo aproximado. Para tal fin el ingreso se define como 

demanda (potencial o e fec t iva) de b ienes económi-
. A s í , un al to grado de b ienes tar . . . s e iden 

de b ienes y serv ic ios e c o n ó m i c o s , cual 
su carác ter ; un ba jo nivel de b ienes tar económico se iden 

e s c a s e z de los m i s m o s " . (Kyrk, H. "The Income Distributioi 
a s a Measure of Economic W e l f a r e " . American Economic Review, Vol.LX, 
No. 2 , Papers and Proceedings , Mayo de 1 9 5 0 , p . 4 3 2 ) . 
I b i d . , p . 3 4 5 - 3 4 6 . 

l a s tres e tapas mencionadas al principio del capí tu lo , según resultados 

obtenidos a t ravés del muestreo; la gráfica 1 presenta la misma informa 

ción por medio de las respec t ivas curvas de Lorenz. 

"La curva de Lorenz e s sin duda la t é c n i c a más comunmente 
usada para indicar di ferencias en el grado de concentración 
de diferentes distr ibuciones de ingreso , Se trata c e una sim 
pie herramienta g r á f i c a . Los porcenta jes acumulados del in 
greso agregado están representados . . * . fronte a los porcen 
t a j e s acumulados de las personas que reciben ta l ingreso . -
S i e l ingreso estuviera distribuido proporcionalmente, e s to da 
ría una l ínea recta diagonal partiendo de la esquina inferior; 
izquierda y tocando la esquina superior derecha del diagrama. 
La convexidad de la curva , que parte del origen de la a b s c i s a , 
será mayor cuanto más a l to sea el grado de concentración del 
ingreso . . . . 

Con es ta breve expl i cac ión podemos principiar a contes tar la 

pregunta re levante : ¿Qué tan importante o s igni f icat ivo e s el cambio ge 

neral que sufre la distribución del ingreso por medio de la acc ión redis 
22/ 

t r ibut iva? Para el e f e c t o podemos dividir la operación re distributiva 
2 3 / 

en dos partes : 

2 1 / B o w m a n , Mary Jean . "A graphical Analysis c f Personal income Distribu 
~ t ion in the United S t a t e s " , en Readings in the Th|op: o y n c o m e Dis t r i -

bution. Toronto, American Economic Associat ion ( e d . ) 1949 . p. 86 . 
2 2 / Cualquiera sea la respuesta que encontremos, debe señalarse muy c í a 

ramente que la misma se derivará a partir de una ser ie de def inic iones 
part iculares de ingreso que pueden no ser c o n s i s t e n t e s o comparables 
con l a s ut i l izadas en otros estudios-

2 3 / G e n e r a l m e n t e e s t o s dos mecanismos se incluyen en la definición com 
prensiva de pol í t ica f i s c a l . 



a) El mecanismo imposit ivo-recaudatorio 

b) El mecanismo del gas to 

El e f e c t o del primero es tá ref le jado en l a s c i f ras del " ingreso 

después de impuestos" en e l Cuadro I ; los e fec tos to ta les de ambos me 

canismos es tán incorporados en la distribución del " ingreso f ina l " que 

s e presenta en la misma t a b l a . El e fec to a i s lado del mecanismo del 

g a s t o puede obtenerse por diferencia entre l as dos últimas columnas. 

CUADRO X 

DISTRIBUCION PROPORCIONAL DEL INGRESO FAMILIAR EN EL 
AREA METROPOLITANA DE MONTERREY; abril de 1965 . a) 

Población Ingreso (porcenta jes acumulados) 
(Porcenta jes Antes de Después de Distribución de 
acumulados) Impuestos impuestos " ingreso f inal" b) 

5 0 . 8 0 0 . 8 7 1 . 1 8 
10 2 . 2 8 2 . 5 4 3 . 0 5 
15 3 . 9 6 4c 14 4 . 9 3 
20 5 . 7 5 6 . 0 9 6 . 9 1 
30 9 . 6 6 9 . 7 2 1 0 . 8 1 
40 1 3 . 9 8 14« 81 1 5 . 9 7 
50 1 9 . 0 0 2 0 . 6 1 2 1 . 8 9 
60 2 5 . 5 0 2 6 . 7 7 2 9 . 2 6 
70 3 3 . 1 2 3 4 . 6 2 3 7 . 3 8 
80 4 4 . 1 6 4 5 . 3 4 4 7 . 5 9 
85 5 0 . 8 0 5 1 . 3 2 5 4 . 7 9 
90 5 7 . 5 2 6 1 . 7 6 6 2 . 9 0 
95 6 8 . 7 7 7 4 . 0 7 7 5 . 3 1 

100 1 0 0 . 0 0 1 0 0 . 0 0 1 0 0 . 0 0 
FUENTE; C I E . , Invest igación directa : Cifras obtenidas por interpolación 

de datos agrupados (véase tabla I del Apéndice de cuadros) . 
Notas : a) En a d e l a n t e , a l presentarse c i f ras de distribución para Monterrey, 

. s e entenderá que (salvo ac larac ión en contrar io) , en la e laboración 
de l a s mismas se ponderó el número de famil ias por e l número de 
miembros en cada una de e l l a s , 

b) Corresponde a la distr ibución del ingreso una vez descontados los 
impuestos e imputado el valor (neto de pagos) de los b ienes y ser 
v i c i o s obtenidos a través del mecanismo re distr ibutivo. 

50 100 

Porciento acumulado de la población total 

Figura 1 

Distr ibución del ingreso familiar en el Area Metropolitana 
de Monterrey; abril de 1 9 6 5 . 

Distr ibución in ic ia l (antes de impuestos) 

Distr ibución después de impuestos 

Distr ibución f inal 

Fuente: Tabla I . 



Con los datos del Cuadro I se calcularon los coef ic ientes de 
2 4 / 

Gini respect ivos ; es to resulta sumamente últil para cuantif icar en 

forma separada los e fec tos producidos por cada uno de los mecanismos 

de redistr ibución. 

CUADRO II 

TASAS DE CONCENTRACION DEL INGRESO EN MONTERREY; abril de 1965 

Coef ic iente Coef ic iente de Gini Efecto en e l cambio 
de Gini modificado (distribu relativo de la distri 

cio'n in ic ia l =* 100) bución i n i c i a l , a) 

Distribución in ic ia l 0 . 4 9 1 0 0 . 0 ) 
3 7 . 5 

Distribución después • 
de impiiestos 0 . 4 6 9 3 . 9 

6 2 . 5 
Distribución final 0 . 4 1 8 3 . 7 

FUENTE: Tabla I 
Notas : a ) Porcentaje imputado del cambio total observado en la columna (1) 

2 4 / El coef i c iente de Gini es la razón corres, 
pondiente al área contenida entre la curva 
de Lorenz de la distribución y la l inea OZ 
(área D en e l diagrama) dividida entre e l 
triángulo OXZ. Es c laro que la razón se a 
próxima a cero cuando la distribución se 
a c e r c a a la proporcionalidad perfecta . 
(Una amplia discusión de los usos anal í t i 
eos de la curva de Lorenz se presenta en: 
Heinsworth, G . B . "The Lorenz Curve a s a 
General Tool of Economic Analys i s " . The 
Economic Record, Sept . 1964 . p . 4 2 6 - 4 4 1 . 
Consúl tese también: Bowman, M » J . , — 
Q p . c i t . , p. 72-99). 

'VimnÁ j^mmu 1 7 < 
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El mecanismo redistributivo, como un todo, logra reducir en 

1 6 . 3 por c iento la concentración del ingreso exis tente en la distribu-

ción i n i c i a l . En la última columna del Cuadro II es tá registrado el hecho 

de que e l mecanismo impositivo es responsable del 3 7 . 5 por ciento de 

la reducción total operada, mientras que e l 6 2 . 5 por c iento restante de 

la reducción se explica por la acc ión del mecanismo del g a s t o . 

¿ S e podría concluir -atendiendo a es te hal lazgo- que e l meca 

nismo del gasto constituye un medio de redistribución más ef ic iente que 

e l mecanismo imposit ivo? Desde luego, ex is te cierta base empírica pa 

ra respaldar ta l idea en la medida en que e l objetivo central de la impo 

sic ión f i s c a l es la recaudación de recursos f inancieros , mientras que la 

polít ica del gasto está orientada por el conjunto de l a s más importantes 

metas s o c i a l e s del desarrollo económico, del bienestar y del cambio so 

c i a l , e l que incluye un amplio número de acc iones y programas orienta-

dos explícitamente hacia la redistribución. Por otra parte debe señala_r 

se q u e , no obstante que la carga impositiva (en la medida en que corres 

ponde a un patrón progresivo, e ignorando el problema de la evasión) ha 

c e que se reduzca e l grado de concentración de la distribución inic ia l -

del ingreso , e l lo no eleva la posición absoluta de l a s personas o familias 

loca l izadas en los rangos de más ba jo ingreso. Por su parte el mecanis 

mo del gasto opera con dos e fec tos : cambiando la posición relativa de los 

diferentes grupos y quizá de mayor importancia, elevando la capacidad -



e c o n ó m i c a a b s o l u t a de l a s f a m i l i a s de más b a j o s i n g r e s o s . E s t e último 

e f e c t o será a n a l i z a d o en la s iguiente s e c c i ó n . 

C . Impacto s o c i o - e c o n ó m i c o de la redis tr ibución 

El breve a n á l i s i s h a s t a ahora desarro l lado conduce tan so lo a 

una muy genera l y l imitada c o n c l u s i ó n r e s p e c t o a l problema de la dis tr i 

bución del i n g r e s o . Tratemos ahora de preguntarnos lo que l o s patrones 

de dis t r ibución d e s c r i t o s y l o s cambios operados por la redis tr ibución -

s i g n i f i c a n en términos de b i e n e s t a r , e s p e c i a l m e n t e en re fe renc ia a l o s 

grupos s o c i a l e s de más b a j o s i n g r e s o s . 

1 L a estructura s o c i o - e c o n ó m i c a de Monterrey 

Empecemos por c i t a r e l h e c h o de que e l ingreso monetario per 

c á p i t a en Monter rey , que a l c a n z a b a para cubrir un nivel mínimo normati 
2 5 / 

vo de b i e n e s t a r en 1 9 6 0 era de 417 p e s o s m e n s u a l e s . Tomando en 

cuenta e l aumento de l o s p r e c i o s , la suma r e s p e c t i v a s e r í a de 504 p e s o s 

en 1 9 6 5 . S i examinamos l a d is t r ibuc ión del ingreso en 1 9 6 0 encontra 

mos que l a s f a m i l i a s que representan e l 68 porc iento de la poblac ión más 

pobre de Monterrey r e c i b í a n i n g r e s o s t a l e s , que s u s miembros v iv ían 
1 Z / 

por d e b a j o del nivel mínimo de b i e n e s t a r . En 1965 e l panorama era 

2 5 / El "mínimo normativo de b i e n e s t a r " ha s ido d e s c r i t o ya en la nota 1 . 
2 6 / El í n d i c e de prec ios a l consumidor en Monterrey c r e c i ó a l 4 porciento 

anual en promedio durante e l período 1 9 6 0 - 1 9 6 5 . 
2 7 / T i jer ina G a r z a , E l i é z e r , O p . c l t . , p . 7 4 . 

prác t i camente e l m i s m o , 67 porciento de l a población e s t a b a por deba jo 
28/ 

de t a l n i v e l . 

Las i m p l i c a c i o n e s de e s t o en cuanto a la estructura s o c i o - e c o 

nómica de Monterrey son c l a r a s : parecer ía ser que t a l es tructura - p o r lo 

menos a tendiendo a la var iab le i n g r e s o - e s b a s t a n t e r í g i d a , o que e x i s t e n 

a lgunos f a c t o r e s que logran contrarres tar e l a s c e n s o de determinados gru 

pos y provocan e l d e s c e n s o de otros ; una h i p ó t e s i s que adelantamos aquí , 

y de la que nos ocuparemos más a d e l a n t e , e s la de que e l fenómeno migra 

torio - s e l e c t i v o de p e r s o n a s con b a j a preparación y productividad- ha ve 

nido nutriendo l o s e s t r a t o s s o c i a l e s de b a j o s i n g r e s o s , manteniéndose -

a s í la importancia re la t iva de l o s mismos dentro de la poblac ión t o t a l . F i 

n a l m e n t e , cua lquiera s e a la e x p l i c a c i ó n , e l hecho e s que Monterrey (como 

lo muestra e l Cuadro III) no ha expandido sus e s t r a t o s de " c l a s e media" 

en l o s últ imos c i n c o a ñ o s , y más bien ha aumentado la importancia r e l a t i 

va de una parte de l o s e s t r a t o s de gente pobre . 

UN IVERS IDAD DE NUEVO LEON 
BIBLIOTECA U N I V E R S I T A R I A 

"ALFONSO REVES" 
Apdo. 1625 MONTERREY, MEXICO 

2 8 / Según r e s u l t a d o s de la e n c u e s t a de ingreso fami l iar e fec tuada en 
abr i l de 1 9 6 5 . La d i ferenc ia entre 1960 y 1965 no e s e s t a d í s t i c a 
mente s i g n i f i c a t i v a y puede s e r imputada a "error m u e s t r a l " . 



CUADRO III 

S Z ^ l f " P O B I A C I O N D E MONTERREY 
ATENDIENDO AL NIVEL DEL INGRESO PER CAPITA c ) 

1 9 6 0 , 1 9 6 5 . 

Estrato Social Rango de ingreso per cápita 
(pesos de 1965) 

Porciento de la población 
total 

1960 a) 1965 b) 
Indigentes 

Pobres 

Pobres en tran s i 
c ión 

C l a s e media insol 
vente 

C l a s e media s o l -
vente 

C l a s e a l ta privile 
giada 

119 y menos 

120 - 155 

155 - 223 

224 - 326 

327 - 504 

505 y más 

1 . 4 

2 1 . 6 

1 1 . 4 _ 

3 3 . 2 

1 4 . 5 " 

1 7 . 9 

3 4 . 4 

3 2 . 4 

7 . 6 

1 5 . 0 

2 8 . ¿ 

1 5 . 9 

1 6 . 1 

1 6 . 7 

5 1 . 2 

3 2 . 9 

Población total 
1 0 0 . 0 100.0 

PUENTE: a ) Ti jerina Garza , E l i é z e r , O p . c i t , , p . 70 , 74 . 
M f Y . b [ t C I E - ' invest igac ión directa (muestreo de abril de 1965) 

C ) n ^ a d e 9 i n a r a e C Í Ó n ' T f ^ * * b B " 6 ^ - e n ^ l m e n t i en el 
e f a l i e n t o 7 ° P e r C á p Í t a 7 e n l a P r °Pens ión media a l gas to 
Z * Z r ° S ( p a í w U n a d Í S C U S i ó n a m P l i a t ema, v é a s e : 
de e s ^ r a t ^ f i c a c i ó n 1 ^ ' i P - 6 8 " 7 1 - método similar de es t ra t i f i cac ión s o c i a l , en e s t e c a s o con información a c e r c a 

l io p - Es tra t i f i cac ión de C l a s e s E c o n ó m i c a s " , en Desairo 

El fenómeno que presenta el cuadro anterior podría ser puesto 

en te la de duda, sobre todo por e l reducido número de años que media 

para e l a n á l i s i s de comparación; sin embargo ex i s ten hechos que t ienden 

a confirmarlo e como e l que se presenta en la parte IV de e s t e trabajo res 

pecto a un c laro estancamiento del ingreso agregado familiar y del nivel ^ 

general de sa lar ios en e l lapso 1 9 6 0 - 1 9 6 5 , a s í como a l e f e c t o proletari. 

zante del movimiento migratorio que será anal izado más a d e l a n t e . A re 

serva de desarrol lar t a l e s argumentos, y aceptando por el momento las 

c i f ras del Cuadro I I I , ¿qué c o n c l u s i o n e s pueden derivarse de las mismas? 

En primer lugar resul ta c laro que se ha reducido en forma violenta e l sec tor 
2 3 / 

de c l a s e media i n s o l v e n t e , aumentando la importancia relat iva del gru 

po que l e s igue en orden descendente en la e s c a l a s o c i a l , e l de pobres en 

t ransic ión; e s to se combina con una reducción del porcenta je del sec tor 

más humilde de la poblac ión , quizá como c o n s e c u e n c i a de un movimiento 

ascendente del mismo. La importancia relat iva del sec tor de c l a s e media 

s o l v e n t e , sumado al de la c l a s e a l ta privilegiada - e s t o e s , la población 

total que logra gozar de un nivel mínimo recomendable de b ienes tar - prác 

t icamente no varió en e l lapso de 1 9 6 0 - 1 9 6 5 . En s í n t e s i s , parecería ex i s 

tir una tendencia a l ensanchamiento de los grupos s o c i a l e s de ba jos ingre 

sos (los indigentes, pobres, y pobres en transición, sumados), acompañado 

2 9 / Está const i tuido por la población con ingresos per cápi ta que fluctúan 
entre 224 y 336 pesos mensuales (de 1 9 6 5 ) , sin a l canzar e l ingreso ge 
neral promedio para toda la población; cuyo nivel medio de b ienes tar 
en términos de consumo ca lór i co e s aún inadecuado pero que ya s e a c e r 
c a a l nivel recomendable de 2500 ca lor ías por d í a , e t c . 



de un movimiento descendente de una parte de las c l a s e s medias b a j a s . 

Tal fenómeno podría ser explicado por el ensanchamiento de los sec tores 

proletarios de más b a j o nivel -originado en el f lujo migrator io- , y por el 

deterioro en e l ingreso real de c ie r tas famil ias que en 1960 se encontra 

ban incorporadas a los es t ra tos medios b a j o s . Es tos últimos grupos -

corresponden a famil ias cuyos miembros económicamente ac t ivos se de-

dican espec ia lmente a ocupaciones q u e , en términos de es t ra t i f i cac ión 

s o c i a l , se definen como de t ipo medio: Of ic in i s tas y s imi la res , obreros 
3 0 / 

c a l i f i c a d o s y s e m i - c a l i f i c a d o s , j e f e s de personal y mecánicos (véase 
3 1 / 

Cuadro IV). 

3 0 / Usualmente los obreros c a l i f i c a d o s y semica l i f i cados no s e c l a s i f i c a n 
en ocupaciones de t ipo medio; nosotros lo hacemos a s í en atención a 
que su nivel de ingreso fluctúa alrededor del promedio para toda la po 
b lac ión ocupada de Monterrey (véase : Centro de Invest igac iones Eco-
n ó m i c a s , U , N . L . , O p . c i t . , p . 4 0 ) . 

3 1 / Una ref lexión que nace de la información del Cuadro IV es la de que a 
todos l o s n ive les s o c i a l e s se presenta un porcenta je más o menos im-
portante de empleados en t ipos de ocupación " b a j a " que no o b s t a n t e , 
como ser ía de e s p e r a r , disminuye a medida que aumenta e l nivel soc ia l 
fami l iar . La expl i cac ión r e s i d e , q u i z á , en que en algunas famil ias dj3 
f inidas como de c l a s e media y a l t a , t a l e s rangos se logran grac ias a la 
aportación económica conjunta de un número más o menos grande de per 
sonas económicamente a c t i v a s en cada fami l ia , cuya ocupación e s p e c í 
f i c a l a s co locar ía en los es tratos s o c i a l e s b a j o s . Esta h ipótes is se 
ve reforzada por e l hecho de que a medida que aumenta e l nivel de ingre 
so famil iar aumenta también la proporción de personas económicamente 
a c t i v a s por unidad familiar (véase : Puente Leyva, J e s ú s . "Estructura de 
la Ocupación y e l Nivel de Sa lar ios en e l Area Metropolitana de Monte-
r r e y " , en El Salarlo Mínimo en Monterrey. C I E . , 1 9 6 5 . p . 5 0 ) . 



2 . - A quién aprovechan los b ienes y serv ic ios de la redistribu 

c ión ; un a n á l i s i s s o c i o - e c o n ó m i c o 

Desafortunadamente no e x i s t e n c i f ras de redistribución del ingre 

so para 1960; pero nuestras inves t igac iones nos proporcionan información 

de mucho interés para 1 9 6 5 . En dicho año (abril) los mecanismos de r e -

distribución - e l impositivo y el del g a s t o juntos - hicieron posible que e l 

grupo de personas que s e loca l izaban por debajo del ingreso mínimo norma 

tivo de b i e n e s t a r s e redujera del 67 a l 65 porciento de la población total 

( consúl tense los Cuadros 1 y 2 del Apéndice I ) . A primera v is ta e s t e pare 

cer ía ser un cambio bastante ins igni f i cante ; parecería descorazonador el 

hecho de que la acc ión redistributiva hic iera " s o l v e n t e " , en términos del 

logro de b ienes tar mínimo, a solamente 2 porciento del 67 porciento de la 

población que originalmente se encontraba por debajo del mismo. Sin em 

bargo no debemos detener aquí nuestro a n á l i s i s . ¿Qué hay a c e r c a de la 

población que, a pesar de la a c c i ó n redistributiva, permanece por deba jo 

del nivel normativo? Resulta muy importante observarque no obstante el 

hecho de que 65 porciento de la población permanece siendo " inso lvente" , 

su ingreso i n i c i a l en algunos c a s o s e s tan ba jo que prácticamente cualquier 

e levac ión absoluta del mismo representa un incremento substanc ia l en -

términos r e l a t i v o s . En e f e c t o , la importancia relat iva que para l a s fami 

l i a s más humildes t iene el ingreso imputado por la ut i l ización de b ienes 

y s e r v i c i o s de b ienes tar s o c i a l representa entre 35 y 10 porciento (más 

frecuentemente entre 18 y 14 porciento) de mejoramiento respec to a su in 

greso i n i c i a l . Para los grupos famil iares de a l t o s ingresos e s t e mejora-

miento re la t ivo , obviamente , resulta menos importante, representando 

entre 3 y cero porciento del ingreso in ic ia l (consúl tese el Cuadro 2 

del Apéndice I ) . 

En términos absolutos el ingreso total imputado de la redistri. 

bución no parece seguir un patrón preciso con respec to a l nivel in i c ia l 

de ingreso familiar (Véase Cuadro 2 del Apéndice I); s in embargo, agru 

pando a la población por c l a s e s s o c i a l e s , resulta que los grupos supe 

rieres t ienden a identi f icar una mayor capacidad de absorción de bienes 

y serv ic ios de redis t r ibución, según lo muestra e l Cuadro V. 

CUADRO V 

UTILIZACION DE BIENES Y SERVICIOS DE BIENESTAR 
SOCIAL EN LA CIUDAD DE MONTERREY; 1965 

(Análisis agregado) 
J 3 ) (*> 

Clase S o c i a l 

Pobres a) 
Pobres en 
transición 

Clases medias b 
Clase al ta 

m M 
Porciento? Ingre so i n i -
de la polc ia l per c á -

blac ión 
tota l 

pita (pesos 
mensuales ) 

2 2 . 6 115 

2 8 . 6 186 
3 2 . 1 344 
1 6 . 7 1 996 

Valor de los servi 
c i o s rec ibidos ne 
tos de impuestos 
y pagos (pesos 
mensuales per -

cápi ta ) 

1 6 . 6 8 

1 9 . 0 0 
1 8 . 2 6 
1 9 . 0 6 

Importancia porcen 
tual de la redistri 
bución respec to a l 

ingreso in ic ia l 
M x 100 
(2) 

1 4 . 5 

1 0 . 2 
5 . 3 
1.0 

FTTFNTF- OTE Invest igac ión directa (muestreo de abri l de 1965) 

K " s ¿ 5 5 3 5 2 = ¡ r S í S E S Í 
solvente en e l Cuadro I I I . 



De las c i f ras anteriores resulta que la población de m i s ba jos 

ingresos r e c i b e cant idades absolutas menores por concepto de redis tr i -

bución que las que corresponden a los grupos de medianos y a l tos ingre 

s o s . S i aceptamos que un mecanismo e f i c i e n t e de redistribución debe 

favorecer en forma e s p e c i a l a los grupos s o c i a l e s de más ba jos recursos, 

debemos concluir que e l que corresponde a Monterrey no cumple debida-

mente t a l propósito y que consecuentemente se prec isa una revisión del 

mismo. 

Sin embargo, conviene hacer un a n á l i s i s desagregado de los 

b i e n e s y s e r v i c i o s de redistribución que reciben los diferentes grupos 

s o c i a l e s . Para e l e f e c t o haremos la desagregación respect iva en tres 

grupos, según queda expresado en e l Cuadro VI. 

CUADRO VI 

UTILIZACION DE BIENES Y SERVICIOS DE BIENESTAR 
SOCIAL EN LA CIUDAD DE MONTERREY; 1965 a ) 

(Análisis desagregado) 

C l a s e Social*») 
Valor brute 
rec ibidos 

de serv ic ios de b ienestar soc ia l 
oer cápita mensualmente (pesos) C l a s e Social*») 

Serv ic ios de educa 
c ión a todo nivel 

Servic ios 
médicos c ) 

Servic ios 
a s i s t e n c i a l e s d) 

Total de servi 
c i o s recibidos 

Pobres 
Pobres en 
t rans ic ión 

7 . 6 7 

3 . 7 0 

6 . 7 7 

9 . 5 0 

2 . 5 2 

3 . 3 0 

1 6 . 9 6 

2 1 . 5 0 
2 1 . 3 8 
3 2 . 6 4 C l a s e s medias 

C l a s e a l ta 
1 4 . 3 1 
2 7 . 7 1 

5 . 7 2 
3 e 33 

1 . 3 5 
1 . 6 0 

1 6 . 9 6 

2 1 . 5 0 
2 1 . 3 8 
3 2 . 6 4 

FUENTE: G1E. , invest igac ión uuwia . \muosucu ^ — -
Notas : a) Al valor de los b ienes y serv ic ios de redistribución que s e Presenta'. 

en e s t e cuadro no se l e s han deducido los impuestos , co t izac ión poi 
s e r v i c i o s médicos s o c i a l i z a d o s , ni otro tipo de partidas menores; po 
e l l o e s que el monto tota l de serv ic ios r e c i b i d o s , en la ultima colun 
na de e s t e cuadro, difiere de las c i f r a s r e s p e c t i v a s de la columna ¿ 
en e l Cuadro V. 

b) La ca tegor izac ión se corresponde exactamente con la del Cuadro v. 
c ) Serv ic ios médicos s o c i a l i z a d o s ( IMSS, ISSSTE, e t c . ) 
d) Incluye desayunos e s c o l a r e s y servic io de guarderías i n f a n t i l e s . 

« a x f f i u « W 6 i m b > • 
" A l i o n o ÜEYES 

•tfa.iiu BMttnn.BEfiT 

Vale la pena hacer algunas cons iderac iones r e s p e c t o a la infor 

- mación que proporcionan e s t a s c i f r a s . En primer lugar podemos notar 

que los serv ic ios de educación ( o f i c i a l , gratuita o subsidiada) , medidos 

en términos del c o s t o de producir los , favorecen especia lmente a los gru 

pos s o c i a l e s medios y a l t o s . Esto se expl ica por e l hecho de que (como 

veremos detal ladamente más adelante) t a l e s grupos, que en conjunto re -

presentan e l 49 porciento de la poblac ión , aprovechan e l 93 porciento de 

los serv ic ios de educación superior , o f i c ia l y / o subsidiada (bachil lerato, 

profesional y normal), a s í como el 63 porciento de los serv ic ios gratuitos 

de educación secundaria; en cuanto a la educación primaria, el c a s o e s 

a l contrario (en razón a la costumbre de t a l e s grupos s o c i a l e s de enviar 

a sus h i j o s a e s c u e l a s pr ivadas) , e l mencionado 49 porciento de la pobla 

c ión de más a l t o s ingresos solamente participa del 39 porciento de la edu 

c a c i ó n o f i c i a l gratuita ( consúl tese e l Cuadro 3 del Apéndice I ) . 

Respecto a los s e r v i c i o s médicos absorbidos a t ravés de la re 

distribución e x i s t e una tendencia a que las personas de más ba jos ingre 

sos participen más de e l l o s . Las c i f ras consignadas en el Cuadro VI con 

firman el hecho de que e l grupo de gentes más pobres de Monterrey obtie 

n e un ingreso imputado mensual de $ 6 . 7 7 per cápita por t a l concepto; para 

e l grupo que le s igue hac ia arriba en la e s c a l a s o c i a l la c i fra e s de $ 9 . 5 0 . 

La diferencia se expl i ca sin duda por e l hecho de que frecuentemente en e l 

t ipo de ocupación de l a s personas económicamente a c t i v a s en los grupos 



De l e s c i f ras anteriores resulta que la población de m i s ba jos 

ingresos r e c i b e cant idades absolutas menores por concepto de redis tr i -

bución que las que corresponden a los grupos de medianos y a l tos ingre 

s o s . S i aceptamos que un mecanismo e f i c i e n t e de redistribución debe 

favorecer en forma e s p e c i a l a los grupos s o c i a l e s de más ba jos recursos, 

debemos concluir que e l que corresponde a Monterrey no cumple debida-

mente t a l propósito y que consecuentemente se prec isa una revisión del 

mismo. 

Sin embargo, conviene hacer un a n á l i s i s desagregado de los 

b i e n e s y s e r v i c i o s de redistribución que reciben los diferentes grupos 

s o c i a l e s . Para e l e f e c t o haremos la desagregación respect iva en tres 

grupos, según queda expresado en e l Cuadro VI. 

CUADRO VI 

UTILIZACION DE BIENES Y SERVICIOS DE BIENESTAR 
SOCIAL EN LA CIUDAD DE MONTERREY; 1965 a ) 

(Análisis desagregado) 

C l a s e Social*») 
Valor brute 
rec ibidos 

de serv ic ios de b ienestar soc ia l 
oer cápita mensualmente (pesos) C l a s e Social*») 

Serv ic ios de educa 
c ión a todo nivel 

Servic ios 
médicos c ) 

Servic ios 
a s i s t e n c i a l e s d) 

Total de servi 
c i o s recibidos 

Pobres 
Pobres en 
t rans ic ión 

7 . 6 7 

3 . 7 0 

6 . 7 7 

9 . 5 0 

2 . 5 2 

3 . 3 0 

1 6 . 9 6 

2 1 . 5 0 
2 1 . 3 8 
3 2 . 6 4 C l a s e s medias 

C l a s e a l ta 
1 4 . 3 1 
2 7 . 7 1 

5 . 7 2 
3 e 33 

1 . 3 5 
1 . 6 0 

1 6 . 9 6 

2 1 . 5 0 
2 1 . 3 8 
3 2 . 6 4 

FUENTE: C I E . , invest igac ión cuie^ta \muosucu ^ — -
Notas : a) Al valor de los b ienes y serv ic ios de redistribución que s e Presenta'. 

en e s t e cuadro no se l e s han deducido los impuestos , co t izac ión poi 
s e r v i c i o s médicos s o c i a l i z a d o s , ni otro tipo de partidas menores; po 
e l l o e s que el monto tota l de serv ic ios r e c i b i d o s , en la ultima colun 
na de e s t e cuadro, difiere de las c i f r a s r e s p e c t i v a s de la columna ¿ 
en e l Cuadro V. 

b) La ca tegor izac ión se corresponde exactamente con la del Cuadro v. 
c ) Serv ic ios médicos s o c i a l i z a d o s ( IMSS, ISSSTE, e t c . ) 
d) Incluye desayunos e s c o l a r e s y servic io de guarderías i n f a n t i l e s . 

« a x f f i u « W 6 i m b > • 
" A l i o n o ÜEYES 

•tfa.iiu BMttnn.BEfiT 

Vale la pena hacer algunas cons iderac iones r e s p e c t o a la infor 

- mación que proporcionan e s t a s c i f r a s . En primer lugar podemos notar 

que los serv ic ios de educación ( o f i c i a l , gratuita o subsidiada) , medidos 

en términos del c o s t o de producir los , favorecen especia lmente a los gru 

pos s o c i a l e s medios y a l t o s . Esto se expl ica por e l hecho de que (como 

veremos detal ladamente más adelante) t a l e s grupos, que en conjunto re -

presentan e l 49 porciento de la poblac ión , aprovechan e l 93 porciento de 

los serv ic ios de educación superior , o f i c ia l y / o subsidiada (bachil lerato, 

profesional y normal), a s í como el 63 porciento de los serv ic ios gratuitos 

de educación secundaria; en cuanto a la educación primaria, el c a s o e s 

a l contrario (en razón a la costumbre de t a l e s grupos s o c i a l e s de enviar 

a sus h i j o s a e s c u e l a s pr ivadas) , e l mencionado 49 porciento de la pobla 

c ión de más a l t o s ingresos solamente participa del 39 porciento de la edu 

c a c i ó n o f i c i a l gratuita ( consúl tese e l Cuadro 3 del Apéndice I ) . 

Respecto a los s e r v i c i o s médicos absorbidos a t ravés de la re 

distribución e x i s t e una tendencia a que las personas de más ba jos ingre 

sos participen más de e l l o s . Las c i f ras consignadas en el Cuadro VI con 

firman el hecho de que e l grupo de gentes más pobres de Monterrey obtie 

n e un ingreso imputado mensual de $ 6 . 7 7 per cápita por t a l concepto; para 

e l grupo que le s igue hac ia arriba en la e s c a l a s o c i a l la c i fra e s de $ 9 . 5 0 . 

La diferencia se expl i ca sin duda por e l hecho de que frecuentemente en e l 

t ipo de ocupación de l a s personas económicamente a c t i v a s en los grupos 



de más ba jo ingreso , no se goza de los benef ic ios de la seguridad so 

c i a l . Por su parte los grupos s o c i a l e s medios y altos utilizan los ser 

v i c ios médicos soc ia l izados con menor frecuencia que la población de 

ba jos recursos -c iertamente exis ten pre ju ic ios , frecuentemente no just i 

f i c a d o s , por parte suya , para atender su salud en inst i tuciones ta les 

como el IMSS (no obstante es tar asegurados) , prefiriendo acudir al servi 

c ió de médicos y c l ín i cas part iculares . Desde e l punto de vista de la re 

distribución quizá dicha actitud sea conveniente , en la medida en que de 

ja l ibres mayores recursos para la atención médica de gentes de baja ca 

pacidad económica y para mejorar la calidad general de los servic ios -

prestados. 

* En cuanto a los servic ios de a s i s t e n c i a (que incluyen desayunos 

e s c o l a r e s y servic ios de guarderías infanti les) la conclusión es similar a 

la de ios servic ios médicos; es to e s , aprovechan más a la gente pobre. 

Obviamente el gobierno suministra desayunos esco lares en escue las prima 

r ias de los barrios populares más humildes. Por su parte quienes se ven 

obligados a util izar los servic ios de l a s guarderías son personas de b a j í -

simos ingresos -generalmente mujeres- que tienen necesidad de trabajar 

y no pueden atender a sus hi jos personalmente. f 

Para tener una visión más general y adecuada del aprovechamien 

to de los benef ic ios de la redistribución, podemos hacer uso de la presen 

tación de datos que se hace en los Cuadros VII y VIII; con e l los construí 

remos cierto tipo de curvas de Lorenz "modificadas" cuyo significado se 

explicará más adelante . 

CUADRO VII 

APROVECHAMIENTO PROPORCIONAL DE LOS BIENES Y 
SERVICIOS DE BIENESTAR SOCIAL EN MONTERREY; 
abril de 1965 (porcentajes acumulados del valor total) 

De la poblac ión 3 ^ 

5 
10 
20 
30 
40 
50 
60 
70 
80 
90 
95 

100 

De los servic ios tota les 
brutos rec ib idos , b) 

3 . 1 9 
7 . 2 9 

1 6 . 2 2 
2 6 . 8 8 
3 4 . 1 0 
4 5 . 3 4 
5 6 . 3 5 
6 5 . 7 5 
7 6 . 1 5 
8 8 . 7 2 
9 4 . 2 1 

1 0 0 . 0 0 

De los servic ios tota les 
netos rec ib idos , b) 

3 . 8 7 
8 . 6 5 

1 8 . 7 3 
3 0 . 0 5 
3 7 . 4 8 
4 8 . 9 5 
6 0 . 0 3 
6 9 . 4 8 
7 9 . 2 7 
8 9 . 8 5 
9 4 . 2 6 

1 0 0 . 0 0 

a) La acumulación de ios p o r c e n t a j e la poblacion (en e s t e cuadro, 
lo mismo que en el VII) no se hace de la manera acostumbrada para 
la construcción de la curva de Lorenz convencional ; para nuestros 
propósitos acumulamos a la población en e l orden ascendente que le 
corresponde en la posición socio-económica f acuerdo con el nivel 
de ingreso i n i c i a l , sin reparar, a priori, en e l hecho de ^ e detem_i 
nadas f a m i l S T Í ^ i b a n más o menos ingresos por concepto de redis -

b) L o f c o n c ^ p t o s bruto y neto se refieren a l pago de impuestos, cotiza 
c iones de seguridad s o c i a l , y otro tipo de desembolsos hechos por 
los miembros de l a s unidades famil iares . 

Las c i fras del cuadro VII se expresan en forma más descriptiva 

por medio de l a s gráf icas s iguientes : 



F 1 g u r a 2 . 

Distribución proporcional de los serv ic ios to ta les 
(netog) da b ienes tar en la ciudad de Monterrey; 
a b r i l , 1 9 6 5 . 

Distribución proporcional de los serv ic ios to ta les 
(brutos} de b ienestar en lo ciudad de Monterrey 
abr i l , 1 9 6 5 . 

(Porcentajes Acumulados) 

100 

FUENTE: Cuadro VII 

50 • • 

Como puede n o t a r s e , puesto que no e x i s t e una diferencia a b s o 

luta a p r e c i a b l e entre los b e n e f i c i o s de redistr ibución total que rec ibe la 

población en di ferentes e s t r a t o s de ingreso {espec ia lmente en tratándose 

de la redis tr ibución n e t a ) , ta l y como lo habíamos v i s t o a través de los 

cuadros IV y V, sucede que l a s curvas de Lorenz r e s p e c t i v a s se acercan 

mucho a l a diagonal de equidis t r ibuc ión . Nuevamente hacemos la afirma 

c ión de q u e , a la luz de e s t o s r e s u l t a d o s , parecería conveniente una revi 

s ión a fondo de l a s p o l í t i c a s redis tr ibut ivas y de g a s t o de b ienes tar s o c i a l 

en nuestro medio; como lo probaremos en s e g u i d a , t a l revisión parece ser 

más urgente en e l c a s o de los g a s t o s de e d u c a c i ó n , los c u a l e s son los que 

se distribuyen en forma menos favorable a los grupos s o c i a l e s de menor 

poder económico . 

De manera similar podemos descr ibir la forma en que la redistri 

buc ión , en forma desagregada , es aprovechada por la población de Mon-

terrey; para e l e f e c t o prestaremos atención a l as c i f ras del Cuadro VIII , 

a s í como a su representación gráfica en la figura 3 . 

Notas : a) Brutos de impuestos , c o t i z a c i o n e s de seguridad soc ia l y otrcs 

b) La^población es tá acumulada en el orden ascendente que le 
corresponde en la posición s o c i o - e c o n ó m i c a de acuerdo> c o n e l 
nivel de ingreso i n i c i a l , s in .reparar , a priori , en el h e c h o de 
que determinadas famil ias rec iban más^o menos ingresos por 
los diversos conceptos de redistr ibución. 

c ) Educación o f i c i a l y / o gratuita a todo nivelL. 
d Serv ic ios médicos soc ia l izados (IMSS, ISSSTE, e t c . ) 
e) I n c T u y e desayunos e s c o l a r e s y servic io de guarderías in fant i l e s . 

CUADRO VIII 

APROVECHAMIENTO PROPORCIONAL DE LOS BIENES Y 
SERVICIOS DE BIENESTAR SOCIAL EN MONTERREY; a) 

abri l de 1 9 6 5 . (porcenta jes acumulados) 



F 1 g u r a 2 . 

Distribución proporcional de los serv ic ios to ta les 
(netog) da b ienes tar en la ciudad de Monterrey; 
a b r i l , 1 9 6 5 . 

Distribución proporcional de los serv ic ios to ta les 
(brutos} de b ienestar en lo ciudad de Monterrey 
abr i l , 1 9 6 5 . 

(Porcentajes Acumulados) 

100 

FUENTE: Cuadro VII 

50 • • 

Como puede n o t a r s e , puesto que no e x i s t e una diferencia a b s o 

luta a p r e c i a b l e entre los b e n e f i c i o s de redistr ibución total que rec ibe la 

población en di ferentes e s t r a t o s de ingreso {espec ia lmente en tratándose 

de la redis tr ibución n e t a ) , ta l y como lo habíamos v i s t o a través de los 

cuadros IV y V, sucede que l a s curvas de Lorenz r e s p e c t i v a s se acercan 

mucho a l a diagonal de equidis t r ibuc ión . Nuevamente hacemos la afirma 

c ión de q u e , a la luz de e s t o s r e s u l t a d o s , parecería conveniente una revi 

s ión a fondo de l a s p o l í t i c a s redis tr ibut ivas y de g a s t o de b ienes tar s o c i a l 

en nuestro medio; como lo probaremos en s e g u i d a , t a l revisión parece ser 

más urgente en e l c a s o de los g a s t o s de e d u c a c i ó n , los c u a l e s son los que 

se distribuyen en forma menos favorable a los grupos s o c i a l e s de menor 

poder económico . 

De manera similar podemos descr ibir la forma en que la redistri 

buc ión , en forma desagregada , es aprovechada por la población de Mon-

terrey; para e l e f e c t o prestaremos atención a l as c i f ras del Cuadro VIII , 

a s í como a su representación gráfica en la figura 3 . 

Notas : a) Brutos de impuestos , c o t i z a c i o n e s de seguridad soc ia l y otros 

b) La^población es tá acumulada en el orden ascendente que le 
corresponde en la posición s o c i o - e c o n ó m i c a de acuerdo> c o n e l 
nivel de ingreso i n i c i a l , s in .reparar , a priori , en el hecho de 
que determinadas famil ias rec iban más^o menos ingresos por 
los diversos conceptos de redistr ibución. 

c ) Educación o f i c i a l y / o gratuita a todo nivelL. 
d Serv ic ios médicos soc ia l izados (IMSS, ISSSTE, e t c . ) 
e ) I n c T u y e desayunos e s c o l a r e s y servic io de guarderías in fant i l e s . 

CUADRO VIII 

APROVECHAMIENTO PROPORCIONAL DE LOS BIENES Y 
SERVICIOS DE BIENESTAR SOCIAL EN MONTERREY; a) 

abri l de 1 9 6 5 . (porcenta jes acumulados) 



Las gráf icas 3b y 3c no deben extrañar a l l e c t o r , se leen de 

la misma manera que cualquier curva de Lorenz. El que l a s curvas re^ 

pec t ivas s e encuentren por encima de la diagonal de equidistribución se 

debe a que la población se agrupó (e je de l a s a b s c i s a s ) en porcenta jes 

acumulativos de acuerdo a l nivel de ingreso familiar antes de impuestos, 

y no de acuerdo al monto de serv ic ios de redistribución perc ib idos . En 

e l c a s o de la figura 3 a , sucede que el ordenamiento de la población aten 

diendo al nivel de ingreso i n i c i a l , co inc ide con la c i rcunstanc ia de que 

los grupos de más b a j o s ingresos son también los que menos rec iben pro 

porcionalmente en serv ic ios de educac ión . 

Ya habíamos inic iado el a n á l i s i s r e s p e c t o a que las famil ias de 

más b a j o s ingresos absorben mejor los serv ic ios médicos y a s i s t e n c i a -

I e s , de lo que aprovechan l o s serv ic ios educat ivos . Ahora nos encontra 

mos con el hecho concreto de que las personas más pobres de Monterrey, 

que representan el 40 porciento de la población t o t a l , gozan del 2 5 . 4 -

porciento de los g a s t o s e fectuados en educación o f i c i a l en Monterrey; 

mientras que uti l izan el 4 4 . 7 porciento del valor de los serv ic ios médicos 

s o c i a l i z a d o s que s e prestan en la c iudad, y participan de 4 9 . 4 de los ser 

v i c i o s a s i s t e n c i a l e s del Area. 

0 De aquí podemos concluir que los métodos redistributivos de la 

educación no parecen ser tan e fec t ivos como los de los otros dos t ipos 



a n a l i z a d o s . Esto se expl ica por el hecho de q u e , para tener a c c e s o 

e fec t ivo a los s e r v i c i o s de educación se prec isa haber cubierto c ie r tas 

" p r e c o n d i c i o n e s " , bás icamente de t ipo económico , que posibi l i tan e fec 

t ivamente su aprovechamiento. Parece oportuno expresar la idea de que 

la "democrat izac ión" de la educación const i tuye un mito en tanto que la 

población no cuenta con los medios n e c e s a r i o s -propios o adquiridos a 

t ravés de la redis tr ibución- para a s i s t i r a l as a u l a s , especia lmente a -

l a s de educación media y superior. Las "precondic iones" que hemos 

mencionado s e ref ieren a n ive les mínimos de b ienes tar f í s i c o y mental , 

e spec ia lmente identi f icados con la al imentación y la sa lud. De aquí 

nace la f i losof ía que orienta la polí t ica de desayunos e s c o l a r e s , de los 

regímenes de seguridad s o c i a l , de los l ibros de texto gratuito y de las 

b e c a s de estudio cuyos b e n e f i c i o s , por d e s g r a c i a , aún no se expan 

den masivamente entre los s e c t o r e s pobres de la población. g 

Recordemos ahora , que en los p a í s e s subdesarrollados se ha 

ins i s t ido - h a s t a el c a n s a n c i o - en la idea de que una meta b á s i c a de la 

educación pública e s la de influir en e l patrón de distribución del ingre 

s o , a s í como dar f luidez a l proceso de cambio y movilidad s o c i a l ; e s t o , 

se ha d icho , e s (o s e r í a . . . ) una c o n s e c u e n c i a de los e f e c t o s que ia edu 

c a c i ó n deriva en la distribución de las cual idades individuales entre la 
3 2 / 

poblac ión . Sin embargo nuestra invest igac ión parece demostrar que 

3 2 / En términos más formales : En la medida en que la educación reduce la 
desviac ión estándar de las habi l idades disponibles respec to a l as habí 
l idades requeridas, s e hace que la e s c a l a de ios ingresos s iga una ten 
dencia rec ta en lugar de una parábola . (Tinbergen, O p . c i t . , p . 4 9 6 J 
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c a c i ó n deriva en la distribución de las cual idades individuales entre la 
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poblac ión . Sin embargo nuestra invest igac ión parece demostrar que 

3 2 / En términos más formales : En la medida en que la educación reduce la 
desviac ión estándar de las habi l idades disponibles respec to a l as habí 
l idades requeridas, s e hace que la e s c a l a de los ingresos s iga una ten 
dencia rec ta en lugar de una parábola . (Tinbergen, O p . c i t . , p . 4 9 6 J 



grupos s o c i a l e s de más ba jos 

Las c i f ras r e s p e c t i v a s no precisan de mucha expl i cac ión ; e l l a s 

des tacan a lgo que muchas v e c e s no se cuant i f ica convenientemente, o 

que se obscurece por e jemplos a i s l a d o s de miembros de l a s c l a s e s pobres 

que logran terminar carreras profes ionales ; e s t o e s , *e l hecho de que los 

gnr. io-económicos que r e p r e s e n t e n ^ 

h * i o s ingresos en M o n t e m ^ ^ * » l a s d e 

c a c i ó n superior (bachi l lera to , profesional o normal). , Si sumamos los tres 

es t ra tos s o c i a l e s más b a j o s que representan-el 51 porciento de la pobla-

c i 6 n más humilde de la c iudad, encontramos que e l l o s participan de sola 

mente 3 . 6 porciento de los s e r v i c i o s de la educación en planteles profesio 

n a l e s , y de 6 . 7 de los correspondientes a bachi l lerato ; por otra parte , a l 

nivel s o c i a l de los pobres en t ransic ión se empieza a aprovechar en forma 

más o menos aprec iab le e l tipo de educación superior normal para maestros , 

que posib i l i ta la obtención de ingresos en un plazo relativamente cor to . A 

partir de los es t ra tos de c l a s e media s e empiezan a aprovechar los serv i -

c i o s de educación superior en forma más que proporcional a la parte de la 

población que cada estrato representa . 

ideas como la anter ior , más que a un hecho corresponden a una preten 

sión; consul temos la información contenida en el Cuadro IX para refor-

zar nuestra a s e v e r a c i ó n . 

# E n general' , r e s p e c t o a los 

( indigentes , pobres , y pobres en t rans ic ión) , e s obvio que e l tipo de 

educación que más aprovechan es el de primaria y , aunque en menor me 

dida, el de secundar ia . Los grupos de a l tos y medios ingresos (como ya 

se había mencionado) tienden a enviar a sus h i jos a e s c u e l a s particulares 
3 3 / 

para que rec iban t a l e s t ipos de educac ión. # 

é Una conc lus ión general de todo es to podría ser la de que el s i s 

tema educativo (of ic ia l y / o subsidiado) , ta l y como opera en el Area Me 

tropolitana de Monterrey da muy pocas (o ninguna) oportunidades de su-

peración s o c i a l y económica a l as personas más p o b r e s * . Esto podría 

ser rebatido arguyendo que s i bien las famil ias más pobres no participan 

prácticamente de la educación superior, es posible que las famil ias de 

medios y a l t o s ingresos hayan a lcanzado t a l e s s tatus merced a la educa 

c ión rec ibida en e l pasado; sin embargo es to último no e s sino una hipó 

t e s i s , que sólo sería comprobable mediante estudios e s p e c í f i c o s de mo 
3 4 / 

vil idad s o c i a l en e l área ~ Lo único c i e r t o , a la luz de la información 

d isponib le , e s que las famil ias pobres de Monterrey se favorecen e s p e -

3 3 / Al r e s p e c t o "se ocurre una reflexión similar a la que se hizo en r e f | 
- rencla a l hecho de que los grupos de medios y a l tos ingresos tienden 

a u t U i z a r s e r v i c i o s médicos par t i culares , no obstante es tar protegidos 
por algún régimen de seguridad s o c i a l : ta l conducta e s conveniente , 
desde e l punto de v i s ta de la redistr ibución, en la medida en que de ja 
l ibres mayores recursos que pueden ser canal izados a los grupos b a -
jos a s í como al mejoramiento de los serv ic ios ya e x i s t e n t e s . 

3 4 / El ¿ I E se encuentra elaborando un estudio sobre e l part icular , que se 
~ ~ espera vendrá a responder a interrogantes de e s t a naturaleza . 



c ia lmente con la educación primaria; pero e l crecimiento de tal tipo de 

- e d u c a c i ó n , aunque t iende a reducir e l carác ter poco democrático de la 

ut i l izac ión de los recursos educac ionales e x i s t e n t e s , no consti tuye 

- s o b r e todo en una ciudad como Monterrey- un medio de movilidad y su 

peración s o c i a l s i n o , cuando m á s , un tipo de educación que se hace ab 

solutamente n e c e s a r i o para tener a c c e s o a l a s oportunidades de traba jo 
3 5 / 

menos remunerativas en la c iudad. En lo que corresponde a la edu 

caciÓn secundaria (tal y como es tá concebida en nuestro p a í s ) , s i bien 

no s e discuten sus ob je t ivos de formación b á s i c a , e l hecho e s que no 

prepara para labor e s p e c í f i c a alguna a los educandos; consecuentemente , 

los miembros de famil ias pobres que logran hacer los estudios r e s p e c t i -

v o s , s e encuentran con ser ias l imitac iones para obtener empleos que c o 

rrespondan a sus expec ta t ivas de ingreso y prestigio s o c i a l . Ciertamen 

t e la educación const i tuye e l es labón entre la jerarquía de c l a s e soc ia l 

y la jerarquía ocupacional del mundo de t raba jo ; en el c a s o de quienes 

estudian has ta secundar ia , e s frecuente que no se logre hacer coincidir 

t a l e s a s p e c t o s , creándose un sentimiento de frustración y de bloqueo. 

En resumen, la t e s i s implícita es la de que s e prec isa de algún tipo de 

educación secundaria que prepare a los grupos s o c i a l e s ba jos para que 

3 5 / V Í l ¡ e : Hauser , Philip M . La U r b a n i z a c i ó n América Lat ina . 
L i e j a , UNESCO, 1 9 6 2 . p . 6 7 . Consúl tese también: Dúion S o a r e s , 
G . A . "Desarrol lo Económico y Radical ismo P o l í t i c o " , en JOsephA. 

Kahl, La Industr ial ización en A m é r i c a J g t i n a , M é x i c o , rOfc, I ^ b b , 
p . 5 3 3 . 

se puedan incorporar a ac t iv idades e s p e c í f i c a s medianamente c a l i f i c a 

3 6 / 

- d a s , - sin per juicio de la instrucción general b á s i c a que se imparte a 

la f e c h a . Tal y como opera actualmente e l s i s tema educativo en Mon 

te r rey . parecen ex i s t i r l imitadas oportunidades de educación que pos i -

bi l i ten la movilidad ascendente de los grupos s o c i a l e s b a j o s ; en otras 

p a l a b r a s , e x i s t e en Monterrey una part icipación e x c e s i v a de las c l a s e s 

s o c i o - e c o n ó m i c a s superiores en los serv ic ios de educación o f i c i a l , pa.r 

t i c ipac ión que s e hace notoriamente exagerada en los n ive les de educa 

c ión univers i tar ia . 

La inequidad del s is tema educativo quedaría obscurecida con 

un a n á l i s i s muy agregado como el que informan l a s columnas 8 y 9 del 

Cuadro IX; l a s c i f ras r e s p e c t i v a s expresan que e x i s t e una " a c e p t a b l e " 

o re lat iva proporcionalidad entre la población en cada estrato soc ia l y 

SU participación en los serv ic ios educativos t o t a l e s de prestación o f i -

c i a l y / o gratui ta . Debemos reparar en el hecho de que la inequidad del 

s is tema no puede ser entendida sino en e l contexto del a n á l i s i s cual i tat i 

vo del tipo de educación a la que t ienen a c c e s o los diferentes grupos so 

c í a l e s , tal y como lo hic imos en párrafos anter iores . 

; — = inir-ió en M é x i c o un esfuerzo o f i c ia l tendiente a 3 6 / Hace unos anos s - c - en M ^ c o ^ ^ c u m p l l e r a n 

ta^comeUdo en el t íurso de la educación secundaria; desafortunada. 

ta l c o m e u a o e c e n h a b e r sido halagadores a la f e c h a , 

rebultado p ^ b l S f d e l b a ' o nivel de los instructores y profesorado 

r e s p e c t i v o . 



4 0 . 

El problema s o c i a l del s i s t e m a educat ivo - q u e parece ser común 

~a l o s p a í s e s s u b d e s a r r o l l a d o s - podría s e r planteado de la s iguiente mane 

ra : 

" S i , por un l a d o , debido a la d is t r ibución s o c i a l poco equità 
t i v a , la u t i l i z a c i ó n de la educac ión como instrumento de movi 
i idad s o c i a l a s c e n d e n t e e s re la t ivamente reducida en p a í s e s 
no industr ia l izados . , por otro l a d o , la educac ión e s ex tensamen 
t e ut i l izada como instrumento para mantener e l s ta tus s o c i a l 
adquir ido. Es to s i g n i f i c a que la educac ión e s un instrumento 
de movilidad s o c i a l en función de su a l ta c o r r e l a c i ó n con e l 
s t a t u s s o c i a l , pero la d is t r ibuc ión poco democrát ica t iende a 
reducir e l p o r c e n t a j e de l o s s o c i a l m e n t e m ó v i l e s , que ut i l izan 
l a e d u c a c i ó n como instrumento de a s c e n s o sobre e l to ta l de l o s 
s o c i a l m e n t e promovidos. Además, la re tenc ión de los privi le 
g i o s e d u c a c i o n a l e s por parte de l o s que heredan un a l to s ta tus 
s o c i o - o c u p a c i o n a l parece ser condic ión n e c e s a r i a para su per 
m a n e n c i a en l o s e s t r a t o s más a l t o s " . — / 

F i n a l m e n t e , parecer ía ser que la e d u c a c i ó n empieza a operar c o 

mo medio de movilidad s o c i a l a partir d e , p r á c t i c a m e n t e , e l e s t r a t o de -

c l a s e media s o l v e n t e . Aquí empieza a a p a r e c e r Una r e p r e s e n t a c i ó n pro 

porc ional o más que proporcional de l o s grupos s o c i a l e s en la u t i l i z a c i ó n 

de l o s s e r v i c i o s educat ivos secundar ios y superiores - e s p e c i a l m e n t e e_s 

t o s ú l t i m o s . 

3 7 / Di l lon S o a r e s , G . A . O p . c i t . , p . 5 2 9 - 5 3 0 . E s t e punto de v i s t a r e s p e c 
t o a la e d u c a c i ó n s e ha hecho muy popular y parece conf i rmarse a t r a -
v é s de la e x p e r i e n c i a empír ica en América L a t i n a . Se ha d i c h o , por -
e j e m p l o , que "La e d u c a c i ó n d e un h i j o e s , con mucho, un r e f l e j o de la 
p o s i c i ó n o c u p a c i o n a l de su padre , ya que l a s personas de pues tos e l e 
vados envían a s u s h i j o s a la un ivers idad , l a s de pos ic ión media envían 
a sus h i j o s a la e s c u e l a s e c u n d a r i a , y l a s de p o s i c i ó n b a j a s e contentan 
con dar a s u s h i j o s una educac ión primaria . De a h í en a d e l a n t e , e l é x i 
to o c u p a c i o n a l de l o s h i j o s s e r á , en gran p a r t e , un producto de s u s é x i -
t o s e d u c a t i v o s . En e s t e s e n t i d o , la educac ión e s una fuerza conservado 
ra que preserva e l s i s t e m a de c l a s e s o c i a l " . (Hutchinson, Bertram. " M g 
vi l idad y T r a b a j o " , en Joseph A. Kahl ( e d . ) , La Industr ia l izac ión en Amé 
r i c a L a t i n a , p . 3 1 7 ) . 

4 1 . 

Sin embargo, no debe quedar en la mente del l ec tor la idea de 

que e l área u r b a n o - i n d u s t r i a l , la gran c iudad de nuestros d í a s , const i tu 

ye un medio abso lutamente negat ivo y fa l to de oportunidades para l a s 

c l a s e s s o c i a l e s pobres - e s p e c i a l m e n t e para a q u e l l a s que han huido del 

s e c t o r rural para venir a formar la gran b a s e del proletariado urbano. -

D e s p u é s de todo - y a p e s a r de lo que nuestro j u i c i o personal pudiera a 

s e v e r a r - lo c i e r t o e s que q u i e n e s s e mueven del campo a la c iudad pare 

cen c o n s i d e r a r s e , e l l o s mismos, a s c e n d e n t e m e n t e móvi les , aún cuando se 

l o c a l i c e n en l o s e s t r a t o s de ocupación e ingreso más b a j o s en e l medio 

urbano. 

"La e x p l i c a c i ó n r e s i d e en la d i ferenc ia interregional y ™ r a l - u r b ^ 
na en cuanto a l n ive l de vida y a l ingreso por persona La m ^ 
ria de l a s r e g i o n e s rurales e s ta l q u e , aun en lo mas b a j o de la 
e s t r a t i f i c a c i ó n s o c i a l urbana, e l migrante goza de un n ive l de vi 
da más a l t o del que tuvo a n t e s de migrar . í í * ' 

Sin embargo, e l punto importante (para l o s e f e c t o s del a n á l i s i s 

que hemos desarro l lado) e s que la impresión de mejor ía abso luta que en 

un principio r e c i b e e l migrante , da paso muy pronto a una c o n c i e n c i a ob 

j e t i v a r e s p e c t o a su n ive l de inferioridad y des igualdad re la t iva en la 

e s c a l a s o c i a l de la c iudad - in fer ior idad y des igualdad que le resul tan 

d i f í c i l e s de superar con l a s e s c a s a s oportunidades que e l medio le -

br inda. t m ^ ^ 

t ~m 

3 7 a / I b i d , p . 5 3 2 . 0 5 7 3 1 4 



I I I . UNA COMPARACION INTERNACIONAL 

A. La distribución in ic ia l antes de impuestos 

Las comparaciones internacionales de c ier tos fenómenos econó 

micos y s o c i a l e s son de suma ut i l idad, ya que ubican en una adecuada 

perspect iva - d e tiempo y e s p a c i o - l a s exper ienc ias sufridas por regiones 

o p a í s e s e s p e c í f i c o s . Sin embargo, en lo que concierne a los propósi-

tos de nuestro a n á l i s i s , s e debe señalar que t a l e s comparaciones resul 

tan ser " . . . m u y c r u d a s , porque l a s e s t a d í s t i c a s disponibles de distribu 

ción del ingreso dif ieren ampliamente respec to a los es t ra tos s o c i a l e s 

que cubren» a l concepto de unidad receptora del ingreso , a la definición 
3 8 / 

de ingreso y a l esmero con que han sido e l a b o r a d a s " . Con e s t a s 

r e s t r i c c i o n e s a n a l í t i c a s en mente pasaremos a considerar la información 

s iguiente : 

3 8 / Kravis , Irving B . The Structure of Income. Some Quantitative E s s a y s . 
~ ~ Universi ty of Pennsylvania , 1 9 6 2 . p . 3 4 7 . (En nuestro c a s o la comp| 

ración involucra otro problema: el de que no ex i s ten estudios de redi¿ 
tr ibución del ingreso en áreas urbanas , y en c o n s e c u e n c i a la umca a_l 
t e rnat iva , para evitar la perspect iva a i s lada de nuestro c a s o de^estu 
d io , e s la de hacer comparaciones entre Monterrey y algunos p a í s e s 
que parecen cubrir una amplia e s c a l a del desarrollo económico . Poste 
r iormente, en la parte C de e s t e c a p í t u l o , s e hará un a n á l i s i s compara 
t ivo de la distribución del ingreso en las s i e te ciudades de M é x i c o que 
t ienen más a l to nivel de ingreso fami l iar . 

CUADRO X 

INDICES DE INEQUIDAD DE LA DISTRIBUCION DEL INGRESO 
EN DOCE PAISES SELECCIONADOS Y EN LA CIUDAD DE 

MONTERREY 

País o Ciudad 
Año de 

referencia 

Dinamarca 
Holanda 
Japón 
Israel 
Estados Unidos 
Gran Bretaña 
Canadá 
Italia 
Puerto Rico 
Ceilán 
El Salvador 
México 
Cd.de Monterrey 

•52 

1955 
1954 
1954 
1954 
1951 
1951-
1951 
1948 
1953 
1 9 5 2 - 5 3 
1951 
1957 
1965 

Part icipación porcentual 

Del 20% de la 
población con 
más ba jos in-
g r e s o s . 

10.6 
9 . 0 
7 . 5 
7 . 0 
5 . 3 
5 . 0 
4 . 2 
5 . 5 
5 . 8 
5 . 2 
4 . 2 
6.1 
5 . 7 

Del 20% de la 
población con 
más a l tos in 
g r e s o s . 

3 3 . 7 
3 8 . 5 
3 9 . 4 
3 8 . 0 
4 4 . 2 
4 4 . 0 
4 4 . 2 
4 8 . 4 
4 9 . 2 
5 3 . 9 
5 4 . 1 
61 1 4 
5 5 . 8 

T a s a s de con 
cent rac ión . 
(Coef ic ientes 
de Gini) 

Indice aproxi 
mado de pro-
ducto per cá~ 
pita r e a l . 

(US « 100) 

0 . 2 3 49 
0.2.8 39 
0 . 3 1 10 
0 . 2 9 25 
0 . 3 9 100 
0 . 3 9 49 
0 . 3 9 70 
0 . 4 1 21 
0 . 4 2 23 
0 . 4 5 6 
0 . 4 9 n . a . 
0 . 5 5 l i a 
0 , 4 9 1 7 b 

FUENTE: Para todos ios p a í s e s excepto wiexiuu; mavxt,, ¿¿vx.^y -
Income; Some Quantitat ive E s s a y s . University of Pennsylvania , 1 9 6 2 , p . 2 3 8 . 
M é x i c o : Las c i f ras fueron computadas con datos originales en: Navarrete, 
I f igenia . La Distribución del Ingreso y el Desarrol lo E c o n ó w c o _ d e J A e i n c o . 
Universidad de M é x i c o , M é x i c o , 1 9 6 0 , p . 8 5 . (El Coef i c iente de Gini podría 
es ta r l igeramente exagerado debido a que la definición de ingreso empleada 
"Monterrey: Cuadros 1 y 2 del Apéndice I . 
Cd. Monterrey: Tablas 1 y 2 en las páginas 

Notas: a) Tomado de: Usui and Hagen, World Income, MIT Center for International 
S tudies , Cambridge, 1 9 5 9 . 

b) Producto per cápita de Monterrey dividido por e l producto per capita de Esta 
dos Unidos a precios cor r ien tes . 

Con b a s e en las c i f ras anteriores se pueden proponer algunas 

h i p ó t e s i s , aunque en forma preliminar y su je tas a l a s res t r i cc iones ya men 

c lonadas a l principio del capí tu lo . En primer lugar haremos referencia a 



la idea general izada de que la distribución del ingreso tiende a ser más 

equitativa cuanto más a l to es e l nivel de desarrollo económico; es ta idea se 

ap l i ca a l a n á l i s i s de un país a través del t iempo, o bien a la compara-

ción de di ferentes p a í s e s en un momento dado. Sin embargo es ta idea 

debiera ser reconsiderada tomando en c u e n t a , fundamentalmente, e l con 

tex to ins t i tuc ional del s is tema soc ia l y económico de cada p a í s . En 

e f e c t o , nosotros podemos encontrar p a í s e s con e l mismo nivel de ingreso 

per cápi ta ( índice parcial del desarro l lo ) , t a l e s como Dinamarca y Gran 

Bretaña , que difieren mucho en cuanto a la t a s a de concentración del in 

greso ; por su parte Japón con un índice de ingreso per cápita similar a l 

de M é x i c o -aunque las c i f ras son para años d i ferentes - t iene una t a s a de 

concentrac ión del ingreso mucho menor de la que corresponde a e s t e ülti 

mo país ; y Canadá con un ingreso per cápita igual a 70 porciento del c o 

rrespondiente a Estados U n i d o s , t iene una t a s a de concentración igual a 

la de e s t e p a í s . No o b s t a n t e , parece ser c ier ta la afirmación general 

de que la distr ibución del ingreso t iende a ser más equitativa cuando más 

a l to e s el nivel de desarrol lo -aunque la correlación no e s cons i s tente en 

todos los c a s o s . Kravis modifica e s t a h i p ó t e s i s i n t r o d u c i e n d o un elemen 

to dinámico: " . . . l a distribución del ingreso t iende a ser más equitativa 

cuanto más largo e s e i período en que e l país ha estado expuesto a los pro 

l e s o s de profundo cambio económico y s o c i a l a s o c i a d o s con la idea de la 
3 9 / 

- ' - f t S i ? 

i n d u s t r i a l i z a c i ó n " . 

3 9 / Kravis , O p . c i t . , p . 2 5 1 . 

Esta a s e v e r a c i ó n podría expl icar la diferencia de concentración 

del ingreso entre M é x i c o y Japón, no obstante que su nivel de ingreso -

per cápita no dif iere en forma s i g n i f i c a t i v a . Japón experimentó la etapa 

del " take of f" a f ines del s iglo pasado, y M é x i c o , por su parte , arribó a 

dicha f a s e del desarrol lo económico hasta mediados de la década pasada. 

En cualquier c a s o , e s c laro que las regiones menos desarrolla 

das que s e c i tan en e l Cuadro X - M é x i c o , el Salvador, C e i l á n , Puerto Ri 

c o , I ta l ia y la Ciudad de Monterrey- registran los más a l tos índices de 

inequidad. La proporción del ingreso total que recibe e l 20 porciento de 

la población con más e levados ingresos e s considerablemente más al ta 

que la que s e observa en los p a í s e s más desarrol lados; por otra parte, la 

proporción del ingreso tota l que corresponde a l 20 porciento más pobre de 

la población -aunque no es muy diferente de la que corresponde a Estados 

U n i d o s , por e jemplo- no s e podría esperar que fuera más b a j a s i se piensa 

en términos del ingreso absoluto que corresponde a ta l poblac ión, el cuax 

no posib i l i ta sino un miserable nivel de b ienes tar que es t í g o de e s t o s 

es t ra tos s o c i o - e c o n ó m i c o s en los p a í s e s subdesarrol lados . 

" En e l c a s o de M é x i c o como un todo, y de la ciudad de Monterrey 

en part icular , encontramos los más a l t o s índices de concentración del in 

g r e s o . Monterrey t i e n e , s in embargo, una mejor distribución que la del 

4 0 / A fin de dar una idea objet iva respec to a l as condic iones de vida de 

los s iguientes h e c h o s : 



país en conjunto (Coef i c ientes de Gini igual a 0 . 4 9 y 0 . 5 5 , respect iva 

mente) , lo que podría ser expl icado por el hecho de que la población del 

país como un todo - q u e incluye población en los más ba jos n ive les de in 

g r e s o , t a l e s como campesinos sin tierra y e j i d a t a r i o s - es mucho más he 

terogénea que la de la ciudad industr ia l . En ambos c a s o s la a l ta concen 

tración del ingreso en grupos reducidos de la población podría ser expl i -

cada por un proceso de desarrollo económico más o menos violento - e x p e 

rimentado en un período de tiempo relat ivamente corto- que no ha esparc í 

do sus b e n e f i c i o s y frutos del b ienestar entre l as m a s a s , orientándose -

más bien hac ia la formación de capi ta l o hac ia e l consumo suntuario de 

las c l a s e s acomodadas . La primera ap l i cac ión del excedente económico 

e s absolutamente necesar ia para e l desarrol lo sostenido; la ut i l ización 

del segundo tipo e s la que debiera ser restringida por e l gobierno a fin de 

¡ J S S l ü í S r d e ingreso per cápita (observados a través de l a s p e r c e £ 

c i o n e f d e la u n i d a d familiar) e s t á 75 porciento por debajo del pro 
medio del ingreso per cápita de la población t o t a l . 

b) 10 porciento de e s t e grupo come solamente dos v e c e s a l d í a . 

c ) 43 porciento reportaron sent i rse débi les por insuf i c ienc ia alimenU 

c i a . , 
d) 40 porciento de los niños en edad e s c o l a r van a c l a s e s sin haber 

tomado d e s a y u n o s . 
P ) Una tercera parte de l a s c a s a s de e s t a gente es tán en pés imas c o £ 

dichones; t a l e s c a s a s cuentan con un promedio de dos cuartos cada 
u n a , y con un promedio de 3 . 5 personas en cada cuarto» 

f l Los hombres de e s t e grupo s o c i a l cuentan con un solo par de zapa 
t o s , un par de c a l c e t i n e s , una chamarra y en ningún c a s o t ienen 

a ) ^ c i e n t o de e s t e sec tor de la población sufre d e a l g ú n t ipo de^ 
9 enfermedades; e l 15 porciento t iene alguna enfermedad pulmonar; y 

e l 8% sufre de anemia . 

« s s s s s ^ i z g g p ^ s r P ^ t n H i ^ c i o Económico. Monterrey, CIE , 1 9 6 4 . p . 1 5 - 2 3 ) . 

e levar la t a s a de invers iones , a s í como para lograr una mejor distribu 
4 1 / 

ción del ingreso . 

B. Una comparación de la e f i c i enc ia redistributiva 

El Cuadro XI presenta un grupo de c o e f i c i e n t e s de concentra 

ción de la distribución del ingreso antes y después del pago de impues 

tos en los Estados Unidos , a fin de contar con una b a s e comparativa pa 

ra la evaluación de la e f i c i e n c i a del mecanismo de redistribución en la 

ciudad de Monterrey. Estados Unidos (como un todo) fue escogido c o 

mo referencia de comparación internacional debido a la ausenc ia de estu 

dios apropiados para áreas urbanas; se r e c o n o c e , sin embargo, que hubie 

ra sido de mucha mayor utilidad contar con estudios de e s t e último t ipo . 

4 1 / A u n q u e la información disponible es muy poco conf iable parece ser 
el c a s o de que los ahorros privados en M é x i c o representan cerca del 
9 porciento del producto doméstico bruto en tanto que los benef ic ios 
y l as u t i l idades , sumados, representan no menos del , 7 porciento. 
Esto da una idea cruda del monto de recursos usados en consumo por 
la población co locada en los más a l tos rangos de i n g r e s o s . Al mis 
mo tiempo e s t o puede expl icar la razón de que el s e c t o r publico en 
M é x c o haya venido a const i tuir un factor determinante del desarrollo 
económico del p a í s , elevando su participación en las ac t iv idades ,e<g 
nómicas y promoviendo en años rec ientes c e r c a del 5 0 porciento de la 
inversión nac ional total (Navarrete, I f igenia . O j ^ c i t , , p . 56-57\ Vea 
s e también: S r í a . de Hacienda - B a n c o de M é x i c o . Guión para Discu 
Z T ^ n » Genera les del D e s a j r o l l o E c o ^ ^ D ° c u -

mentó mimeografiado, s . f . ) . 



CUADRO XI 

TASAS DE CONCENTRACION DEL INGRESO 
ESTADOS UNIDOS, 1 9 4 6 - 4 7 . CIUDAD DE MONTERREY, 1965 

Ciudad de Monterrey 
Coef i c i en te Coef ic iente de 

de Gini Gini modificado 
(ingreso antes de 
impuesto =*10Q) 

Estados Unidos 
c iente Coef i c iente de 
3iini Gini modificado 

(ingreso antes de 
impuesto — 100) 

Ingreso antes de 
impuesto (distribu 
ción i n i c i a l ) 

Patrón f inal de dis 8 3 - 7 

tribución a) ° - 3 6 

FUENTE: Estados Unidos: Kravls 1 Irving B. T h e S t m ¡ t u r e of I n c o m e ^ i ¡ ~ 
Quantitat ive E s s a y s . University of Pennsy vania 1962 p . 2 2 1 
(Las c i f r a s fueron computadas con información original en. M l e r . 
U . . "The F i s c a l System t h e o 
W e l f a r e " . K . W . Poole , ed. , R s c a i ^ o i i c i e s cu 

Economy, 1 9 5 1 , C h a p . 8 ) 

Monterrey: Tabla II de e s t e es tudio . 
Notas :a ) Incluye los e f e c t o s combinados del mecanismo impositivo y del gasto 

aguda al patrón in ic ia l de dis tr ibución. Se podría argumentar que la re 

ducción relat iva de la inequidad ex i s tente s e ve limitada por la c a p a c i -

dad productiva real del s is tema e c o n ó m i c o , y no s e puede discutir que 

ta l argumento t iene alguna val idez ; pero, por otra parte , debe seña larse 

también que la capacidad económica de Monterrey corresponde a una á^ea 

industrial cuyo producto anual per cápita era de 8 750 pesos en 1 9 6 5 , 

la que sin duda const i tuye una cifra s igni f icat iva para una región dentro 

de un país subdesarrol lado. 

* No ser ía aventurado p r o p o n e r j a j ü ^ ^ ^ inequidad 

de la distr ibución del ingreso en Monterrey se expl i ca no solamente por 

la estructura de producción ex i s tente y por la distribución de la r iqueza , 

sino también por e l cons tante f lu jo de traba jadores con origen fuera del 

á r e a , el cual c rea condic iones t a l e s de mano de obra barata , que el monto 

de sueldos y sa lar ios representa solamente 41 porciento del producto re-

gional ; mientras que los i n t e r e s e s y b e n e f i c i o s representan e l 52 porcien 

t o , y l as rentas cuentan por e l 7 r e s t a n t e . 7 Todo es to se re f le ja en el 

hecho de que e l ingreso anual per cépi ta antes del pago de impuestos , ta l 

y como s e observa a t ravés de l o s ingresos de l a s unidades f a m i l i a r e s , e s 

igual a 4 776 pesos - c i f r a que e s t á determinada ampliamente por el nivel 

~42/niísta~cIfra~corresponde a l producto regional bruto de Montar e dividí 

- do entre la población to ta l ; e l i n 9 r e ; l 0 ( P ! r n t C r : l ^ d n : e ^ a c ^ n e ^ E c o n ó 

1 9 6 5 . Monterrey, C I E . , 1 9 6 5 , p . 6 3 - 6 5 ) . 

4 3 / l b i d , p . 6 3 - 6 5 . 



general de sueldos y s a l a r i o s - , mientras que el producto real per cápita 

generado en el área es igual a la ya c i tada suma de 8 750 pesos (año de 

1965 ) . E s t o , repet imos , corresponde a un patrón general de ba jos sa la 

r ios determinado bás icamente por los movimientos migratorios y por el 

exagerado desplazamiento de la fuerza de t r a b a j o , de lo cual nos ocupa 
4 4 / 

remos en e l capítulo s iguiente . 

En el s iguiente capítulo s e tratará de expl icar de una manera 

más prec isa la forma en la que el nivel y estructura de los salar ios deter 

minan la distr ibución del ingreso famil iar . Por e l momento, y a despe 

cho del r i e s g o de enunciar una h ipótes i s no probada, s e podría proponer 

que la act ividad económica de Monterrey ha dependido en muy buena par 

te de la oferta c a s i i l imitada de fuerza de t raba jo y en rápido d e s p l a z a -

miento , de manera que e l tipo de crecimiento económico resultante no ha 

derivado en el mejoramiento sus tanc ia l de l a s condic iones de b ienestar 

económico y s o c i a l de la poblac ión . Parecería urgente que e l sec tor pú 

b l i c o s e percatara de e s t e problema y creara los medios ins t i tuc ionales 

n e c e s a r i o s a fin de mejorar dicha s i t u a c i ó n . 

4 4 / 
La población del área urbana ha venido crec iendo durante los últimos 
quince años a la t a s a anual de 6 . 6 porciento; la población que en 
1950 era de 382 mil pasó a ser de 959 mil en 1 9 6 5 . El movimiento 
migratorio fue responsable de a lgo a s í como 40 porciento del c r e c i 
miento absoluto total observado entre e s t o s años 

IV. OCUPACION, SALARIOS Y DISTRIBUCION DEL INGRESO A ^ V ' 

9 El nivel absoluto y la distribución del ingreso familiar en Monte 

rrey es tá determinado principalmente por dos fac tores : a) la participa 

ción de los sueldos y sa lar ios , a s í como de las uti l idades, en el produc 

to regional, de lo que ya hablamos en e l capítulo anterior; b) de la estruc 

tura de los sueldos y s a l a r i o s ; más espec í f i camente ,de las di ferencias re 

la t ivas en los n ive les de sa lar ios , que es tán determinadas por los d i fe -

renc ia les de c a l i f i c a c i ó n de la mano de obra . 

La distribución del ingreso entre la población ocupada que obtie 

ne algún tipo de s a l a r i o , se re f le ja en forma consecuente en la d is t r i -

bución del ingreso famil iar . Pero hay algo i n t e r e s a n t e , la distribución 

del ingreso familiar registra una t a s a de concentración más al ta que la -

correspondiente a l total de sa lar ios distribuido entre e l to ta l de personas 

ocupadas con remuneración (véase Cuadro XII) . Este fenómeno podría -

sorprender a quienes piensan que " l a familia const i tuye aún la principal 

agenc ia redis tr ibut iva , y el más importante es labón e n t r e . . . . l a s personas 
4 6 / 

a c t i v a s que obtienen ingreso y la población t o t a l " . ' Lo c ier to e s que s i 

bien la famil ia const i tuye una unidad de redis tr ibución, cuya función es tá 

determinada por la herencia de la tradición s o c i a l y cul tura l , la redistribu 

ción respec t iva se opera dentro de cada una de las unidades fami l ia res , pe 

" l l i i l i 
ni f i ca t ivos en e l curso de un a n o . r h . n n 1 n a t h e 

& ¡ g a s t ó ¿ ^ « s a g r S c t t ^ a t t 
d i n g s , Mayo de 1 9 5 7 . p . 



CUADRO XII 

DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR Y DE LOS SALARIOS 
EN EL AREA METROPOLITANA DE MONTERREY 

Porciento acumulado de 
fami l ias , de la población 
o de l a s personas ocupa 
d a s . 

Porciento acumulado de 
los sa lar ios obtenidos 
por la población ocupa 
da . a) 

Porciento del ingreso familiar*1 Porciento acumulado de 
fami l ias , de la población 
o de l a s personas ocupa 
d a s . 

Porciento acumulado de 
los sa lar ios obtenidos 
por la población ocupa 
da . a) 

Sin ponderar por 
e l tamaño de la 
fami l ia . 

Ponderado por 
el tamaño de 
la famil ia . 

10 1 . 3 1 . 1 2 . 3 
30 8 . 2 7 . 3 9 . 7 
50 2 0 . 0 1 6 . 5 1 9 . 0 
70 3 5 . 2 3 1 . 0 3 3 . 0 
80 4 4 . 3 4 1 . 6 4 4 . 2 

90 5 9 . 5 5 7 . 4 5 7 . 5 
1 0 0 . 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 

a , t u c H t c i i c y v u i —— — 1 ' 

en e l Area Metropolitana de Monterrey" . El Salario Mínimo en Monterrey 
C I E . , 1 9 6 4 . p . 2 5 (c i fras para 1 9 6 4 ) . 
b) Cuadro 1 del Apéndice I (Cifras para 1965 ) . 

ro no de una a otra fami l ia . En otras pa labras , la distribución del ingre 

so famil iar resulta más inequitativa porque en los grupos de a l tos ingresos 

hay una re lac ión de a c t i v o s a inact ivos más al ta que en los grupos de ba-

j o s i n g r e s o s , y porgue en los grupos famil iares de a l tos ingresos hay una 

concentrac ión más a l ta de quienes obtienen los más e levados niveles de 

salarioV Sin embargo, la función redistributiva de la unidad familiar que 

da c lara (última columna del Cuadro XII) cuando s e pondera la distribución 

del ingreso famil iar por e l tamaño o número de miembros de cada familia en 

cada rango de ingreso; sucede que las famil ias de más ba jos ingresos son 

a l mismo tiempo l a s que t ienen un menor número de miembros j c o n s ú l t e 

s e e l Cuadro 7 del Apéndice I ) . 

A. Distribución y crecimiento de los s a l a r l o s . 
4 7 / 

1 . El patrón general de distr ibución; una comparación internacional . 

El Cuadro XIII muestra la distribución del ingreso obtenido por la pobla 

ción ocupada en Monterrey, y proporciona c i f ras para Japón a fin de tener 

una referencia comparat iva. Los mismos datos es tán representados por 

una curva de Lorenz en la figura 4 . 

En la misma forma que la distribución del ingreso familiar (cuadroX), 

la distr ibución de sueldos y sa lar ios es más equitativa en Japón que en Mon 

terrey . ' La expl i cac ión de e s t o d e s c a n s a en el hecho de que en Monterrey 

(como e s c a s i regla general para toda región o país subdesarrollado) el d i -

ferenc ia l de sueldos y sa lar ios entre trabajadores c a l i f i c a d o s y no c a l i f i c a 

dos es mucho mayor que en Japón o cualquier otro pafs desarrol lado. El -

Cuadro XIV prueba é s t o . 

7 ; r - 1 " s a l a r i o s " que se usa a q u í , corresponde a 
4 7 / Formalmente, el c o m ú n m e n t e : ta l término se re 



CUADRO XIII 

DISTRIBUCION PROPORCIONAL DE SUELDOS Y SALARIOS 
ENTRE EL TOTAL DE LA POBLACION OCUPADA 

MONTERREY, 1964 . JAPON, 1 9 4 9 . 

Población ocupada 
(porcenta jes acumulados) 

Ingreso (porcenta jes acumulados) 
Japón Monterrey 

2 . 9 1 . 3 
7 . 2 4 . 0 

1 2 . 8 8 . 2 

1 9 . 2 1 3 . 5 

2 6 . 6 2 0 . 0 

3 5 . 0 2 6 . 8 

4 5 . 1 3 5 . 2 

5 7 . 1 4 4 . 3 

7 2 . 4 5 9 . 5 
1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 

10.0 
20.0 
3 0 . 0 
4 0 . 0 
5 0 . 0 
6 0 . 0 
7 0 . 0 
80.0 

9 0 . 0 
100.0 

FUENTE: Monterrey: Puente -Leyva , J e s ú s . "Estructura de la Ocu 
pación y e l Nivel de Sa lar ios en e l Area Metropolitana 
de Monterrey" . El Salar io Mínimo en Monterrey. Centro 
de Inves t igac iones Económicas , U . N . L . , 1964 . p . 2 5 . 
Japón: International Labor O f f i c e , Problemas de la Polí t ica 
de Salar ios en A s i a , p . 1 4 . 

N o t a s : a ) Ci fras obtenidas por interpolación de datos agrupados. 

Figura 4 . 

Ingreso 

Distribución proporcional de los sa lar ios entre 
e l total de personas ocupadas 

(Porcientos acumulados) 

Japón 
(1949) 

Monterrey 
(1964) 

100 

Personas con ingreso . 

FUENTE: Cuadro XIII 



CUADRO XIV 

PORCENTAJES EN QUE LOS SALARIOS DE LOS TRABAJADORES 
CALIFICADOS SON MAYORES QUE LOS SALARIOS DE LOS 

NO CALIFICADOS 
(Industria Manufacturera) 

Ciudad o País Año Porcenta je 
Di ferencia l 

Suiza a ) 1962 16 
Francia 1 9 5 2 - 5 3 23 
I ta l ia 1 9 5 2 - 5 3 25 
Estados Unidos 1 9 5 2 - 5 3 37 
Viet Nam del Sur a ) 1962 40 
F i l ip inas 1 9 5 9 46 
Monterrey 1964 57 

FUENTE: I t a l i a , F r a n c i a , Estados Unidos: Dunlop and Routhban. 
"Comparación Internacional de la Estructura de los Salarios", 
Revista Internacional del Traba jo . ILO, Abril, 1 9 5 5 . p . 4 0 2 . 
S u i z a , Viet Nam del Sur: International Labor O f f i c e . 
Yearbook of Labor S t a t i s t i c s , 1 9 6 3 . 
F i l i p i n a s : International Labor O f f i c e . Yearbook of Labor 
S t a t i s t i c s , 1 9 5 9 . 
Monterrey: Centro de I n v e s t i g a c i o n e s Económicas , t j ^ N . L . , 
Ocupación y Sa lar ios en Monterrey Metropol i tano, 1 9 6 3 - 6 4 . 
p . 41 * 

N o t a s : a ) Hombres so lamente . 

Como s e v e , en Monterrey parece que e x i s t e un exagerado diferen 

c i a l de s a l a r i o s entre t raba jadores c a l i f i c a d o s y no c a l i f i c a d o s ; más gran 

d e , por e j e m p l o , que e l que corresponde a p a í s e s de tan b a j o nivel de 

desarrol lo como F i l ip inas y Viet Nam del Sur . Nuevamente, e s t e f e n ó -

meno podría ser exp l i cado por el rápido crec imiento operado en la ofer 

ta de fuerza de t raba jo en Monterrey, e l cual t iende a deprimir e l nivel 

general de s a l a r i o s , pero espec ia lmente los sa lar ios que corresponden a 

trabajadores s in o f i c io e s p e c i a l i z a d o . Dichos traba jadores t ienen 

muy b a j o nivel de e d u c a c i ó n , por lo general no es tán organizados sindi 

cá lmente , y es tán mal informados a c e r c a de l a s oportunidades de traba 

jo . E s t o , desde l u e g o , crea condic iones que e l sec tor empresarial -

aprovecha for ta lec iendo su poder de contra tac ión . 

2 ? Una Aparente Paradoja: Rápido crecimiento económico con bajo nivel 

de s a l a r i o s . De acuerdo con el anál is is hasta aquí desarrollado, y 

atendiendo en p a r t i c u l a ^ a j ^ á p i d o crecimiento demográfico del Area (dete_r 

minado en gran parte por el movimiento migratorio), se podría concluir que 

la t a s a de desempleo debería ser considerablemente alta en Monterrey. -

El hecho e s , sin embargo, que -aunque no se dispone de información para 

im largo período de tiempo- la t a s a de desempleo no p a r e c e ^ e r e s p e c i a l -

mente a l t a . Dos razones podrían explicar esto : primero, el rápido c r e c i -

miento de la producción industrial; y segundo, el crecimiento del empleo 

en sec tores de muy baja productividad, t a l e s como s e rv ic ios personales no 

profesionales (servidumbre d í s t i c a , ^ b o l e r o s , e t c . ) , en el sector de la 

construcción, y en el comercio ambulante a l menudeo 

4 8 / El d i ferenc ia l de s a l a r i o s en Monterrey no se explica^por e l h e c h o de 
aue los t raba jadores c a l i f i c a d o s obtengan un muy al to n ivel absoluto 
d e s a l a r i o s , s ino a l de que los t raba jadores no c a l i f i c a d o s obtienen 
suelde^ b a s t a n t e b a j o s . Esta última c l a s e de t raba jadores genera l -
mente^se^emplea e n s e c t o r e s t a l e s como e l de la c o n s t r u c c i ó n , serví 
c i o Í d o m é s t i c o s , comerc io ambulante y a l menudee, ,^ en t o d a s j a s 

t iv idad; t a l e s t raba jadores frecuentemente no perciberl e l sa lar io min_i 

mo l e g a l (Puente Leyva Jé 

S Monterrey? & 5 E ? . U * N * L t , 1 % S , 
p . 4 1 ) . 



El crecimiento de la producción industr ia l , aunque bastante 

a c e l e r a d o en los últimos años (más del 11 porciento en promedio anual 
4 9 / 

durante e l periodo 1 9 6 0 - 6 5 ) , no expl icar ía totalmente el crecimiento 

del empleo en la reg ión , porque parte del crecimiento industrial no correj^ 

ponde aumentos proporcionales en el uso de fac tores productivos, sino 

a l crec imiento de la productividad y / o a l uso más intensivo de los fac to 

res ya empleados . Pero, en cualquier c a s o , el crec imiento industrial 

sin duda transmite sus e f e c t o s a otros s e c t o r e s , que a su vez expanden 

su nivel de act ividad y de empleo. El cuadro siguiente muestra que un 

ba jo nivel de desempleo e s c o n s i s t e n t e con un a l to nivel de la producción 

industr ia l . 
CUADRO XV 

MONTERREY: INDICE DE PRODUCCION INDUSTRIAL, 
Y TASA DE DESEMPLEO; 1 9 6 3 - 6 5 

Año y M e s Indice de producción Desempleo 
industrial ( 1 9 6 0 - 1 0 0 ) {% de la fuerza 

de trabajo) 

Octubre, 1963 136 a ) 7 . 9 
Abril, 1964 145 b) 6 . 3 
Abril , 1965 163 c ) 4 . 6 

FUENTE: Desempleo : Centro de Inves t igac iones Económicas , U . N . L . , 
Ocupación y Sa lar ios en Monterrey Metropol i tano, 1 9 6 3 - 6 4 ; 
y : Ocupación y Salar ios en Monterrey Metropoli tano, 1965 . 
Indice de producción industrial : Centro de Invest igac iones 
E c o n ó m i c a s , U . N . L . , Boletín Bimestral , Octubre, 1 9 6 5 . 

Notas : a) Promedio S e p t . - N o v . ; 
b) Promedio Marzo-Mayo; 
c ) Promedio M a r z o - M a y o . 

4 9 / Centro de Inves t igac iones Económicas , U . N . L . , Boletín Bimestral , 
Dic . , 1 9 6 5 . p . 4 . 

Un supuesto que subyace en la consideración de que la tasa de 

desempleo se expl i ca por e l nivel de la producción industrial del Area, 

e s e l de que » *™vés del tiempo «e mantiene constante e l crecimiento 

HPI fluio migratorio; s in e s t e supuesto , la disminución del desempleo 

podría ser expl icada solo parcialmente por el crecimiento de la actividad 

productiva y , por otra parte , por el desplazamiento menos ace lerado de la 

oferta de t r a b a j o , c o n s e c u e n c i a del d e s c e n s o en el movimiento migratorio. 

Hasta ahora es tá c laro que la t a s a de crecimiento de la a c t i v i 

dad económica en Monterrey (en la medida en que puede ser identif icada 

con el nivel de la producción industrial) ha sido más a l ta que la t a s a de 

crecimiento de la fuerza de traba jo (la cual podemos suponer c r e c e a l mis 

mo ritmo o l igeramente por encima que la población tota l ; e s to e s , 6 . 6 

porciento anual ) . ¿Cómo entonces se puede expl icar que prive en Monte 

rrey un n ^ L M Í Ü ^ a l a í i - relativamente b a j o s , y , u e , como veremos 

m á s a d e l a n t e , h a t e n d l d o a disminuir en términos r e a l e s en los últirnos cin 

c o a ñ o s ? La r e s T u ^ ^ ^ t a - y de c a r á c t e r puramente e c o n ó m i c o ^ 

Sin duda que la oferta de t raba jo se ha venido desplazando « i * rápldam.n 

te que la demanda. Por otra parte , la oferta c rec iente de mano de obra -

hace que e l cap i ta l s e convierta en un factor relat ivamente más e s c a s o , 

lo cual h a c e que la retribución a l mismo t ienda a e levarse más rápidamen 

t e de lo que c r e c e la retribución a l t r a b a j o . 

^ o T l ^ ^ T a z ó n la m a d ^ z e c o n ó m i ^ ^ ^ c o n ^ a 
— Monterrey, y que en c i rcunstancias norma s h a b e r 



Para abundar más en e l tema conviene considerar la posibilidad 

de que la fuerza de J r a b a J o er^Monterrey - c u y o origen en una al ta propor 

c ión es e l s e c t o r agr ícola y l as áreas deprimidas de Nuevo León y de los 

Estados a d y a c e n t e s a l mismo- s e enfrente a un poder monopsónico de con 

tratación por parte del sec tor empresar ia l , que posibi l i te a é s t e reclutar 

mano de obra a un sa lar io por deba jo de la productividad marginal de la 
1 1 / - — ; 

misma. Tal posibi l idad se podría expl icar por la e x i s t e n c i a de un mer 

cado de t raba jo dual integrado por la masa de trabajadores no ca l i f i cados 

-muchos de e l l o s de rec iente arribo a l Area- d e s e o s o s de trabajar a prá£ 

t icamente cualquier nivel de sa lar io cercano o por encima del nivel de -

s u b s i s t e n c i a , por una parte , y por e l grupo de trabajadores que ya han en 

contrado t raba jo en e l s e c t o r industrial organizado, y han adquirido algu-

na c a l i f i c a c i ó n o habilidad e s p e c í f i c a . El primer grupo de trabajadores 

const i tuye "un co lchón" para la expansión de la demanda, un " e j é r c i t o de 

r e s e r v a " de t raba jadores en espera de ocupación en el sec tor industr ial , 

d e s e o s o de aceptar (a despecho de su productividad marginal) cualquier 
~ ' " T " ~ * «'— 

sa lar io c e r c a n o a l nivel de s u b s i s t e n c i a . ' El resultado de todo es to ha 

sido mencionado, aunque apenas en forma t e n t a t i v a , en otra parte de es te 

es tudio : la e x i s t e n c i a de un ba jo nivel de s a l a r i o , expl icado básicamente 

5 1 / La posibi l idad teór ica de e s t o , se discute en : Butler , Arthur D . , 
"Labor Economics and I n s t i t u t i o n s " . New York, The Macmil lan C o . , 
1 9 6 1 . p . 3 1 9 - 3 2 0 . Véase también: Furtado, C e l s o . "El Anál is is Marqi 
nal y la Teoría del Subdesarro l lo" . El Trimestre Económico, O c t u b r e - D i c . , 
1 9 5 6 . p . 4 3 8 - 4 4 7 . 

por la depresión que e j e r c e e l lumpen proletariat . 

¿Corresponde todo lo anterior a solamente una ser ie de posibi 

l idades h i p o t é t i c a s , de d i f í c i l comprobación? En realidad ex is ten algu 

nos indicadores de q u e , por lo menos , la c o n s e c u e n c i a última de las -

hipótes is enunciadas es comprobable: a s a b e r , el de una clara tendencia 

del nivel general de salar io real a_ng_ascender. Desafortunadamente ex i s 

te muy poca información respec to a l movimiento seguido por los sueldos y 

salar ios medios pagados en la ciudad de Monterrey; sin embargo, en 1960 

se l levó a e fec to una invest igac ión sobre ingreso y gas to famil iar , con re 

ferencia e s p e c í f i c a a los s a l a r i o s , en taque s e usó la misma metodología 

empleada por nosotros en abri l de 1 9 6 5 . " " Observando a los resultados 

de t a l e s i n v e s t i g a c i o n e s , sorprende encontrar que el salario medio mensual 

( incluidas pres tac iones e ingresos en e s p e c i e ) pasó de 916 pesos a 1 120 

pesos en los años mencionados; s i def lactamos la última cifra por medio 

del índice de precios a l consumidor elaborado por e l CIE , encontramos que 

el sa lar io real promedio en 1965 era de 921 p e s o s . En otras pa labras , la 

diferencia del sa lar io real en e l Area entre 1960 y 1965 no parece ser signi 

f i ca t iva ; la conclus ión e s la de que el sa lar io real promedio permaneció es 

^ y y j g g a a a s a m h . 
M é x i c o S I C , 1 9 6 2 . p . 1 9 7 . 



5 4 / 

tancado en t a l l a p s o . Sería poco rea l i s ta pensar que el nivel de sala 

rio hubiera permanecido es tancado para todas y cada una de las personas 

económicamente a c t i v a s ; el c a s o e s , con seguridad, que e l empleo ha ve 

nido aumentando aceleradamente en c ier tos t ipos de ocupación de muy ba 

ja remuneración y / o muy ba ja productividad. / 

Podría uno preguntarse s i e s t e fenómeno corresponde a un proce 

so de proletarización s o c i o - e c o n ó m i c a , que s e expl icara bás icamente por 

el f lu jo migratorio; lo que a su vez expl icar ía la tendencia a disminuir la 

importancia re lat iva de los s e c t o r e s de c l a s e media , con un aumento pro 

porcional de los sec tores pobres , según se discut ió en la parte C del -
J55 / 

Capítulo II (véase Cuadro III en e l t e x t o ) . Aunque la información cen 
J56/ 

sa l no permite l legar a conc lus iones de f in i t ivas , e x i s t e un estudio que 

demuestra , s in lugar a dudas, que el f lujo migratorio hacia Monterrey es 

s e l e c t i v o de personas que reúnen dos c a r a c t e r í s t i c a s b á s i c a s : (a) se trata, 

preferentemente, de personas cuya edad las co loca dentro de la fuerza de 

t raba jo ; (b) se trata de población con relat ivo ba jo nivel de educac ión. 

5 4 / Durante e s t e período el sa lar io monetario promedio c rec ió prácticamen 
te a la misma t a s a observada por el índice de precios a l consumidor 
(o " c o s t o de la v i d a " ) , e s t o e s , 4 porciento anualmente. 

5 5 / La posibil idad de que e l crecimiento urbano-industrial se vea acompa^ 
ñado de un d e s c e n s o de la importancia relat iva de las c l a s e s medias , 
e s un fenómeno que ha sido comprobado en algunos c a s o s e s p e c í f i c o s 
como en el de Chi le (véase : di T e l i a , Torcuato S . "Economía y Estruc 
tura Ocupacional en un Pa ís Subdesarrollado" . Argentina, Desarrollo 
Económico, O c t . - D i c . , 1 9 6 1 , p. 1 2 3 - 1 5 3 ) . 

5 6 / Benavides H. , Artemio. Migración y Fuerza de Trabajo en Nuevo León, 
1960 ; Descr ipc ión de una Muestra C e n s a l (Tesis profesional) . Universi 
dad de T e x a s , 1 9 6 6 . 

Atendiendo a la primera c a r a c t e r í s t i c a , sucede que el 74 porciento de la 

población inmigrante en Monterrey corresponde a personas que t ienen en 

tre 15 y 64 años de edad, definidas como fuerza de trabajo; la cifra corres, 

pendiente para la población nativa en e l Area e s de 45 porciento; respecto 

a la c a r a c t e r í s t i c a segunda, mientras que entre los nat ivos res identes en 

Monterrey de 14 años o más e x i s t e un 15 porciento que t iene estudios de 

secundaria o e q u i v a l e n t e s , entre los inmigrantes del Area solamente el 8 

porciento han tenido estudios a n ive les secundar ios . En forma más con 

c r e t a , tenemos que la edad mediana para la población nativa res idente en 

Monterrey e s de 19 a ñ o s , mientras que la edad mediana para la población 

inmigrante e s de 27; eñ cuanto a la educac ión , la mediana para la pobla-

ción de 14 años o más e s de 6 años de estudios aprobados para los na t i -

vos de Monterrey, y de 4 . 2 para los inmigrantes. 

F inalmente , l a s mencionadas c a r a c t e r í s t i c a s s e l e c t i v a s de los 

inmigrantes de Monterrey hacen que los mismos se l o c a l i c e n frecuentemen 

t e en ocupaciones de ba ja categoría y remuneración. 

En e l s iguiente cuadro se hace un a n á l i s i s del grupo de po 

blación mascul ina económicamente ac t iva cuyas edades fluctúan entre 

30 y 44 a ñ o s , haciendo dist inción entre inmigrantes y no inmigrantes 

os VES" 

* * * * * 

wauco 



(nativos) en el Area Metropolitana de Monterrey. 

CUADRO XVI 

OCUPACION PERSONAL ESPECIFICA DE LA POBLACION MASCULINA 
ECONOMICAMENTE ACTIVA CON EDADES ENTRE 30 Y 44 AÑOS EN 

LA CIUDAD DE MONTERREY; 1 9 6 0 . 
(porcientos del total ) 

Ocupación Nativos Inmigrantes 

Profes ionis tas y t é c n i c o s 

Gerentes y administradores 

5 . 5 

3 . 4 
8 . 9 

2 . 4 " 

1 . 2 
3 . 6 

O f i c i n i s t a s 1 3 . 7 8 . 5 

Vendedores 1 7 . 8 1 6 . 4 

Trabajadores directamente en 
producción 4 3 . 5 ~ 5 0 . 7 

Trabajadores no directamente 
en producción 9 . 2 

[ 5 2 . 7 
1 4 . 8 

6 5 . 5 

Trabajadores en serv ic ios 4 . 0 4 . 8 

Otros a) 2 . 9 1 . 2 

T o t a l 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 

FUENTE: Benavides H . , Artemio. Migración y Fuerza de Trabajo en Nuevo 
León, 1960; Descr ipc ión de una Muestra C e n s a l (Tesis profesio-
na l ) . Universidad de T e x a s , 1 9 6 6 . p . 2 6 y 3 0 . 

Notas : a) Agricultores y trabajadores en minas y c a n t e r a s . 

5 7 / Las c o n c l u s i o n e s derivadas de la población masculina económicamente 
ac t iva con edad entre 30 y 44 años parecen ser representat ivas para el 
total de la población ocupada; s i s e d e s e a un a n á l i s i s más detallado a l 
r e s p e c t o , incluyendo población femenina , consúl tense los cuadros 4 y 
5 del Apéndice I . 

Nótese que los nat ivos de Monterrey, más frecuentemente que 

los inmigrados, t ienden a emplearse en ocupaciones de a l ta y mediana 

ca tegor ía . Mientras que 8 . 9 porciento de los primeros se emplean como 

p r o f e s i o n i s t a s , t é c n i c o s o g e r e n t e s , solamente e l 3 . 6 porciento de los -

segundos se registra en t a l tipo de ocupación; mientras que la ocupación 

de o f i c i n i s t a s ( c l á s i c a de categoría media) absorbe el 1 3 . 7 porciento de 

los regiomontanos nativos que t r a b a j a n , sólo el 8 . 5 porciento de los inmi 

grantes s e registran en t a l ocupación; en cuanto a l as ocupaciones de -

" b a j a c a t e g o r í a " (considerando como t a l e s a trabajadores empleados direc 

tamente o indirectamente en el proceso de producción), e l l a s absorben al 

6 5 . 4 porciento de los inmigrantes que trabajan en Monterrey, y a solamen 

te 5 2 . 7 porciento de los na t ivos . 

B . La distribución del ingreso a través del tiempo 

Visto que e l nivel general de sa lar io real ha permanecido prácti 

camente constante entre 1960 y 1 9 6 5 , y aceptada la h ipótes i s de que tal 

fenómeno se debe a una expansión exagerada del grupo de trabajadores 

con más ba ja remuneración, podríamos suponer que la distribución del in 

greso famil iar s e debería haber tornado menos equitativa durante e l lapso 
5 8 / 

anal izado ( 1 9 6 0 - 1 9 6 5 ) . El Cuadro XVII prueba que e s t a proposicion -

e s c o r r e c t a . Gráf i camente , la curva de Lorenz ident i f icaba una mayor 

l o s f n g r e s o s ^ d e c o r a d o s a través de las e ™ * * ? ^ . ^ * * ™ * * ? 
famil iar de las que tenemos r e f e r e n c i a (Secretaria de Industria y 
Comerc io , Departamento de Mues t reo . O p . c i t . , p . 2 9 y áá) 



CUADRO XVII 

DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR ANTES DE IMPUESTOS 
EN LA CIUDAD DE MONTERREY; 1960 y 1965.a) 

(Porcenta jes acumulados) 

Porcenta je de Porcenta je del total de 
población ingreso familiar 

1960 b) 1965 b) 

10 3 . 5 0 2 . 2 8 
30 1 1 . 5 0 9 . 6 6 
50 2 3 . 5 0 1 9 . 0 0 
70 4 0 . 2 0 3 3 . 0 0 
80 5 3 . 0 0 4 4 . 1 6 
90 6 9 . 0 0 5 7 . 5 2 
95 8 0 . 0 0 6 8 . 7 7 

100 1 0 0 . 0 0 1 0 0 . 0 0 

FUENTE: 1960 : Secretar ía de Industria y Comercio , Departamen 
to de Muestreo . Las 16 Ciudades Principales de la -
República M e x i c a n a . . . p . 1 9 7 . 
1965 : Tabla 1 del Apéndice de cuadros . 

Notas : a ) I n c l u y e ingreso monetario e ingresos en e s p e c i e . 
b) Cifras obtenidas por interpolación de datos agrupados. 

concentrac ión del ingreso en 1965 que la que e x i s t í a en 1960 (Fig. 5 ) . 

Otra forma de considerar és to e s la de pensar en términos de las curvas 

de distribución de f recuenc ias (Fig. 6 ) , e l l a s mostrarían que el porcenta 

j e de personas que obtenían menos que el ingreso per cápita promedio -

- g e n e r a l - se e l e v ó entre 1960 y 1965; en otras pa labras , el área a la iz 

quierda del ingreso promedio (Y), ba jo la curva de distribución de frecuen 

c i a s , aumentó entre 1960 y 1965 . En e f e c t o , aunque las c i f ras disponi-
5 9 / 

b l e s para 1960 corresponden a rangos de ingreso muy ampl ios , parece 

ser que alrededor del 65 porciento del total de famil ias obtenían menos que 

5 9 / Ibid. , p. 197 

el ingreso promedio en aquel entonces ; nuestra invest igación muestra 
6 0 / 

que en 1965 la c i fra respec t iva aumentó hasta el 73 porciento. 

Figura 5 . 

Distr ibución del ingreso familiar antes del pago 
de impuestos en la ciudad de Monterrey; 

1960 y 1965 
(Porcenta jes acumulados) 

FUENTE: Cuadro XVII 

6 0 / Véase la Tabla 1 del Apéndice de cuadros En 1965 la moda del ingreso 
famil iar e s t a b a comprendida entre 600 y 799 p e s o s mensuales 14 7 por 
c iento de todas las famil ias es taban loca l izadas en ta l rango de mgre-

SO. 



1960 
% de 

fami l ias 

% de 
familia 

65% del 
t o t a l de 

fami l ias 

73% del 
to ta l de 

fami l ias 

Ingreso famil iar 0 
(pesos m e n s u a l e s ) 

Ingreso familiar 
(pesos mensuales) 

C . Flujo migratorio, nivel de desarrollo v concentración del ingreso en 

l a s á reas urbanas 

En alguna parte de e s t e estudio se había observado que la gene 

ra l izac ión de que a más al to nivel de ingreso per cápita (índice del nivel 

de desarrol lo) se t iende a observar una mejor distribución del ingreso , no 

e s c o n s i s t e n t e en todos los. c a s o s , espec ia lmente tratándose de regiones 

en l a s que el crecimiento económico s e ha dado aprovechando la mano de 

obra barata que posibi l i ta el movimiento migratorio. En el c a s o de Méxi 

c o , y uti l izando la poca información d isponib le , se puede comprobar un 

interesante fenómeno. Si de las 16 principales ciudades de la República 

Mexicana escogemos aque l las 7 que t ienen un más al to nivel de ingreso 

fami l iar , y que a su vez identi f ican una más a l ta t a s a migratoria, encon 

tramos que la distribución del ingreso tiende a h a c e r s e más inequitativa 

a medida que aumenta el nivel del ingreso familiar promedio, según lo 
61/ 

muestra la s iguiente información. 

CUADRO XVIII 

NIVEL DE DESARROLLO Y DISTRIBUCION DEL INGRESO 
EN SIETE CIUDADES SELECCIONADAS DE MEXICO; 1960. 

Ciudad 

Indice de ingreso 
familiar mensual.a) 
(Monterrey —-100) 

Porcenta je del ingreso 
total que corresponde 
al más a l to quintil de 

la población 

Coef i c iente 
de Gini 

Tasa Migra 
toria. b) 

Mexicali 
Distrito Federal 
Tampico 
Monterrey 
Cd. Juárez 
Veracruz 
Torreón 

116 
116 
108 
100 

78 
77 
74 

5 8 . 4 
4 8 . 6 
3 8 . 2 
4 6 . 4 
3 6 . 4 
3 3 . 8 
3 6 . 8 

0 . 5 8 
0 . 4 0 
0 . 2 8 
0 . 3 6 
0 . 2 6 
0 . 2 3 
0 . 2 7 

6 0 . 7 
4 1 . 9 
3 2 . 2 
32.2 
3 7 . 9 
1 9 . 9 
3 4 . 5 

FUENTE: Secretar ía de Industria y Comerc io , Departamento de Muestreo . Las 16 Princi 

pa les Ciudades de la República M e x i c a n a . . . 
Notas:a) Como expresión del nivel de desarrol lo . 

b) Nacidos en otras entidades, entre la poblacion t o t a l . 

Haciendo un a n á l i s i s de correlación entre e l nivel del ingre 

so per cápita y el porcenta je del ingreso total que corresponde al más al to 

quintil de la población, encontramos que el coe f i c iente respect ivo e s de 0 . 8 1 ; 

entre e l Indice de ingreso familiar y el c o e f i c i e n t e de Gini la correlación -

e s de 0 . 7 7 ; f inalmente , entre la t a s a migratoria y la concentración del 

6 1 / P a r a las r e s t a n t e s ciudades cuyo 
— correspondiente a l as 7 c i tadas en el Cuadro XVII , ia ta * -

ción del mismo parece no diferir en f o r m a ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
dedor de 0 . 3 5 ( coef i c iente de G n u ) . La ^ ^ ^ ^ ^ ^ t e bajo, 
cuya estructura económica determina un coefre lente e s p e c i 
T i juana , atendiendo al nivel de de correlación 
que registra, debiera haber sido o c l u i d a e n e l anal s i s i c a s 

del Cuadro XVIII, pero s e de jo ^ ^ f ^ ^ ^ l ^ ^ n i i e n t o 
tan part iculares que le son propias y que le a le jan a e i 
"regular" de l a s demás áreas urbanas del p a í s . 



ingreso en e l más a l to quintil de la poblac ión , e l coe f i c iente de córrela 

c ión e s de 0 . 8 5 . Todo es to nos l leva a la conclusión de q u e , a l menos 

para l a s á reas urbanas del país con más a l to nivel de ingreso famil iar , 

la concentración del mismo se hace más al ta cuanto mayor e s el nivel 

del ingreso familiar promedio, y cuanto más expuesta es tá el área res 

pect iva a los movimientos de inmigración. La lógica de ta l conclusión 

corresponde a l hecho de que a mayor f lujo migratorio más tienden a expan 

dirse los sec tores de ba jos i n g r e s o s , lo que obviamente t iende a e levar 

la concentración del ingreso total en los grupos familiares que están inte 

grados en las áreas urbanas tiempo a t r á s . 



A. El ingreso personal : sus var iables e x p l i c a t i v a s . 

1 . Un hal lazgo genera l . 

Un estudio previo elaborado para Monterrey ha hecho el a n á l i s i s 

de algunos de los factores que determinan e l nivel de ingreso de las per-

sonas ocupadas en la c iudad, a s i como la relación cuantitat iva entre d i -

6 3 / 

chos f a c t o r e s . Tal estudio demuestra que en el c a s o de Monterrey -

e x i s t e una c lara correspondencia entre e l ingreso personal y e l nivel edu 

cat ivo medido en años de estudio aprobados. El coe f i c i en te de corre la-

ción entre e s t a s dos v a r i a b l e s , según se presentan en e l Cuadro XIX, es 

CUADRO XIX 

SALARIO MENSUAL Y NIVEL EDUCATIVO DE LA POBLACION 
ECONOMICAMENTE ACTIVA EN MONTERREY, POR RAMA 

DE ACTIVIDAD. ( 1 9 6 3 - 6 4 ) 

Rama de act ividad económica 

Serv ic ios domést icos 
Construcción 
Otros serv ic ios b) 
Industria manufacturera 
Transporte, a lmacena je y comunica 
c i o n e s . 

Comercio (al mayoreo y a l deta l le ) 
E lec t r i c idad , gas y agua 
Servic ios bancarios y f inancieros 
Gobierno 
P r o m e d i o g e n e r a l 

Salario medio Nivel medio 
mensual (pesos) educativo.a) 

254 3 . 0 
639 4 . 2 
906 7 . 4 
972 5 . 7 

1 000 5 . 5 
r 0 3 3 5 . 5 
1 153 6 . 3 
1 584 8 . 7 
1 438 8 . 4 

913 5 . 9 " 

FUENTE: Centro de Invest igac iones Económicas , U . N . L . , Ocupación y 
Sa lar ios en Monterrey Metropoli tano, 1 9 6 3 - 6 4 , p . 3 8 . 

N o t a s : a ) Años de estudio aprobados. 
b) Incluye: serv ic ios educat ivos , serv ic ios médicos y san i tar ios , 

de entretenimiento, e t c . 

6 3 / Centro de Inves t igac iones Económicas , U . N . L . , Ocupación y Sala 
r ios en Monterrey Metropolitano, 1 9 6 3 - 6 4 . . . 

de 0 . 8 1 , el cual parece ser s ign i f i ca t ivo . 

Solamente dos s e c t o r e s en el cuadro anterior ocupan un lugar 

que parece ser no c o n s i s t e n t e : "Otros s e r v i c i o s " con un relat ivo a l to 

nivel de educación (tercer lugar) , y un relat ivamente ba jo nivel de sala 

rios (séptimo lugar en e l orden); y " C o m e r c i o " , con un bajo nivel de edu 

cac ión (séptimo lugar) , y un relativamente a l to nivel de ingreso (cuarto 

lugar) . Esto s e e x p l i c a , pues el sec tor "Otros serv ic ios " incluye un 

muy heterogéneo grupo de traba jadores mezclados con profes ion is tas , y 

dentro de los profes ionis tas se incluye un amplio número de algunos como 

l i c e n c i a d o s y médicos g e n e r a l e s , cuya oferta en expansión aparentemente 

ha venido deprimiendo su nivel de s a l a r i o ; el relativamente al to nivel de 

ingreso de l a s gentes c l a s i f i c a d a s en el sector comerc ia l , en comparación 

con su nivel educat ivo , podría ser expl icado por la poses ión de recursos 

f inancieros y capi ta l propio. 

2 . El Sector Manufacturero: Un c a s o part icular . 

En e s t e s e c t o r , teniendo en mente l as impl icac iones a n a l í t i c a s 

de la función C o b b - D o u g l a s , se asoc iaron tres índices : e l nivel de sala 

r i o s , la dotación de capi ta l por trabajador ocupado, y el nivel de educación 

de los t raba jadores en cada rama del sec tor (Cuadro XX). 

6 4 / Se podría argüir la e x i s t e n c i a de una variable anterior que a su vez -mmimmm 
parcia lmente- e l nivel de s a l a r i o s . N . 



74 . 
CUADRO XX 

INDICES DE: SALARIO, NIVEL EDUCATIVO, Y DOTACION 
DE CAPITAL POR TRABAJADOR EMPLEADO. MONTERREY, 

1 9 6 3 - 1 9 6 4 

Rama de act ividad industrial 
Indice de 
Salario 

Indice de 
, Capital 

Indice del nive' 
educativo, a) 

1 . C a l z a d o , prendas de ves t i r y otros ar t í 
c u l o s confecc ionados con t e x t i l e s . 

2 . Const rucc ión . 

3 . Madera , muebles y a c c e s o r i o s . 

4 . Productos a l i m e n t i c i o s , bebidas y 
t a b a c o s . 

5 . Productos minerales no metá l icos (excepto 
derivados del petróleo y carbón) 

6 . Cuero , productos de cuero (excepto c a l z a 
d o ) y c a u c h o . 

7 . Productos m e t á l i c o s , maquinaria, a r t í cu-
los e l é c t r i c o s y material de transporte . 

8 . Industrias m e t á l i c a s b á s i c a s (fundiciones, 
laminado y est irado de m e t a l e s , e t c . ) . 

9 . T e x t i l e s 

10 . Papel , productos de papel , imprentas y 
e d i t o r i a l e s . 

1 1 . Subs tanc ias y productos químicos , y deri 
vados del petróleo y carbón. 

5 8 . 7 

6 7 . 0 

8 9 . 4 

9 4 . 2 

9 6 . 6 

1 4 3 . 3 

1 1 1 . 3 

1 1 2 . 6 

1 0 4 . 4 

9 5 . 3 

1 4 1 . 5 

2 5 . 5 

3 6 . 4 

2 6 . 7 

6 9 . 4 

6 5 . 7 

3 2 . 6 

5 8 . 6 

2 6 2 . 7 

5 9 . 5 

1 1 1 . 3 

1 2 3 . 2 

9 3 . 6 

7 6 . 1 

88.1 

9 6 . 3 

9 5 . 4 

1 1 1 . 0 

1 1 5 . 6 

1 0 5 . 5 

1 0 5 . 5 

9 4 . 5 

1 2 2 . 9 

Promedio general del sec tor industrial 100.0 100.0 100.0 

FUENTE: Centro de Inves t igac iones Económicas , U . N . L . , Ocupación y Salar ios 
en Monterrey Metropol i tano, 1 9 6 3 - 1 9 6 4 , p . 4 3 . 

Notas : a) Años de estudio aprobados. 

El c o e f i c i e n t e de correlación múltiple entre los mencionados 

índices e s de 0 . 7 9 ; la correlación parcial correspondiente a la dotación 

de cap i ta l e s de 0 . 2 1 ; y 0 . 6 5 para el índice de educac ión . Esto parece 

indicar que la última variable e s más importante que la dotación de capi 

tal en la determinación del nivel de s a l a r i o s . Tal conclus ión no debe 

sorprender, s i se piensa que la educación traba ja directamente en bene 

f i c i o de la persona ocupada, en tanto que e l capi ta l t iende a e l e v a r , e n 

primer lugar , los benef i c ios del capi ta l y el ingreso personal de quienes 

integran el sec tor empresar ia l . Esto último se corrobora s i atendemos 

a sec tores e s p e c í f i c o s del Cuadro XX: "Industrias metá l i cas b á s i c a s " , 

y " T e x t i l e s " ; en e l primer c a s o un a l t ó índice de dotación de capi ta l no se 

ve acompañado de un " c o n s i s t e n t e " a l to nivel de s a l a r i o s , sino de uno l i 

geramente más a l to del que corresponde al sec tor de " T e x t i l e s " , no o b s -

tante que en l a s industrias metá l i cas b á s i c a s se observa una dotación de 

capi ta l c inco v e c e s mayor a la de la industria t e x t i l . La expl icac ión -

obvia de e s t o es la de q u e , aunque el capi ta l e leva la productividad de la 

fuerza de t raba jo (aunque sea controvertible hasta qué punto opera e s t e fe 

n ó m e n o U o s benef i c ios de ta l incremento en la productividad se orientan 

principalmente a la retribución del propio capi ta l y a los sa lar ios del per 

sonal adminitrativo de a l to rango, que frecuentemente es tá identif icado con 

los propietarios f í s i c o s de los comple jos indust r ia les . 



La parte de e s t e t raba jo que corresponde al a n á l i s i s de distrl 

bución del ingreso - e n f o c a d o a l c a s o e s p e c í f i c o de Monterrey- podría 

ser esquematizada en una l ínea de secuenc ia c a u s a l de la siguiente ma 

ñera: 

1 . Las áreas urbano-industr iales en rápida expans ión , en el c a s o de 

M é x i c o , han venido aprovechando una oferta c rec iente de mano de 

obra, cuyo origen es el sec tor agrícola y l as áreas deprimidas del 

p a í s . 

2 . El movimiento masivo de población que es to implica ha venido a en 

sanchar los es t ra tos s o c i a l e s de "ba jo n ive l " - e n términos o c u p a d o 

nal y de ingreso- en las áreas urbanas; h ipótes is que probamos para 

e l c a s o de Monterrey, y que hemos explicado por el hecho de que ta 

l e s movimientos demográficos son s e l e c t i v o s de personas con relat i 

vamente ba jos n ive les de educación y productividad. 

3 . La oferta de mano de obra en las áreas urbanas se desplaza más rá 

pidamente de lo que c r e c e la capacidad de absorc ión de la misma, 

espec ia lmente en términos de las inversiones en el sec tor industr ial . 

Esto t i ene dos e f e c t o s : 

(a) Se expanden desproporcionadamente las ocupaciones no c a l i f i c a 

das en el sec tor terc iar io (servic ios personales y comercio ambu 

l a n t e , por e jemplo) , que t ienen muy ba ja productividad en térmi 

nos de ingreso , y que constituyen un c a s o de "desempleo disfra 

z a d o " . 

(b) Se presiona a la ba ja o al estancamiento sobre el nivel general de 

s a l a r i o s , pero espec ia lmente sobre los salar ios de trabajadores no 

c a l i f i c a d o s y s e m i - c a l i f i c a d o s . En el c a s o de Monterrey hemos 

probado un claro estancamiento del nivel general de los sa lar ios 

r e a l e s entre los años 1960 y 1965 . 

4 . Esto posibi l i ta una a l ta participación del capi ta l en el producto gene 

rado, de manera que las uti l idades representan una alta proporción 

del mencionado producto. Teóricamente se expl ica és to por el hecho 

de que e l capi ta l mantiene o agudiza su e s c a s e z relativa a través del 

t iempo. 

5 . En la medida en que crecen rápidamente las ut i l idades , y de que los 

sa lar ios c recen en forma moderada, y en la medida que se expanden 

' los grupos famil iares de ba jos ingresos más rápidamente de lo que 

aumentan los es t ra tos medios y a l t o s , se observa una clara tendencia 

a que la distribución del ingreso se haga cada vez más " inequi ta t iva" . 

Esto plantea , para el c a s o de Monterrey, la aparente paradoja del rá -

pido crecimiento económico con ba jos n ive les de salar io en lento ere 

c imiento . 

^ 6 . Todo e s t o s e expresa sumariamente en nuestro hal lazgo de que la dis 

tribución del ingreso familiar t iende a ser más " inequitat iva" cuanto 

más a l to es el f lu jo inmigratorio a que se ve su je ta el área urbana, y 



cuanto más a l to es el nivel de desarrollo de la propia área -medido 

en términos de ingreso promedio familiar genera l . 

En cuanto al a n á l i s i s de la redistribución del ingreso que se 

opera en Monterrey vía el aprovechamiento de los b ienes y servic ios de 

b ienes tar s o c i a l , s e encontró lo s iguiente : 

1 . El s is tema redistributivo e x i s t e n t e , g lobalmente , no benef ic ia en for 

ma e s p e c i a l a los grupos s o c i a l e s de más b a j o ingreso . 

2 . Desagregada la redistr ibución, se encontró que los servic ios de edu 

c a c i ó n son los que s e distribuyen en forma menos que proporcional a 

los grupos s o c i a l e s de ba jos ingresos ; y más aún, se pudo probar que 

el s i s tema educat ivo, tal y como funciona en el Area Metropolitana ^ 

de Monterrey, no propicia la movilidad s o c i a l ascendente de las ma 

s a s proletarias y de las c l a s e s medias b a j a s . 

3 . Se encontró que los serv ic ios de b ienes tar s o c i a l que más fáci lmente 

l legan a los grupos de ba jos ingresos son los correspondientes a la 

seguridad s o c i a l ( serv ic ios médicos s o c i a l i z a d o s ) y los de " a s i s t e n 

c i a " (desayunos e s c o l a r e s y guarderías in fant i l es , e spec ia lmente ) . 

4 . Se concluyó que el s is tema redistributivo ex i s tente reclama de una 

c r í t i ca r e v i s i ó n , s i ha de cumplir con el ob jet ivo de favorecer o de 

orientar sus benef i c ios a los grupos s o c i a l e s económicamente despo 

s e í d o s . La magnitud y c a r a c t e r í s t i c a s e s p e c í f i c a s de ta l revisión 

corresponden a metas p o l í t i c o - s o c i a l e s que rebasan e l campo del pre 

sente es tudio . 





CUADRO 1 
DISTRIBUCION DEL INGRESO EN EL AREA METROPOLITANA DE 

MONTERREY; Abril de 1965. (Porcientos del total) 

Rango de Ingreso Ingreso antes de Ingreso después ele Ingreso después de Im 
familiar mensual Impuestos Impuestos puestos y recibida la 

(pesos) redistribución 
Ingreso Personas Familias Ingreso Personas Familias Ingreso Personas! Familias 

299 y más 0 .20 1.87 2.42 0 .21 1 .87 2.42 0.16 1.04 1.73 
300 - 399 0 .44 2.15 3.12 0 .50 2 .21 3.35 0.46 2 .11 3.12 
400 - 499 0 .68 2 .19 3 .58 0 .69 2 .21 3.46 0.53 1.65 2.77 
500 - 599 0 .92 3 .61 3 .93 1.74 6 .07 6 .81 1.21 3.43 4.97 
600 - 699 2 .38 7 .69 8 .77 2.02 6 .33 6 .93 1.63 4 .47 5.77 
700 - 799 1 .89 5 .14 5 .89 2 .21 5 .51 6 .48 1.73 4 .68 5.32 
800 - 899 1.62 3 .83 4 .50 1.84 4 .23 4 .73 2 .24 5.67 6.01 
900 - 999 1.96 4 .84 4 .85 2 .10 4 .88 4 .85 2 .34 5.53 5.67 

1000 - 1099 2 .51 5.73 5 .66 2 .18 4 .59 4.62 2 .29 5.06 4.97 
1100 - 1199 1.42 3 .07 2 .89 1 .87 3 .59 3 .58 1.57 3 .13 3.1.2 
1200 - 1299 1 .66 2 .97 3 .12 1.78 3 .23 3 .12 2 .27 4 .37 4.16 
1300 - 1399 1.61 3 .49 2 .77 1.63 3 .35 2.66 1.23 2 .37 2.08 
1400 - 1499 1 .28 2 .29 2 .08 2 .61 3 .81 3 .93 2 .88 3 .99 4.50 
1500 - 1599 3 .04 4 .41 4 .63 2 .11 2 .87 3 .00 1.49 2 .81 2.19 
1600 - 1699 1 .88 2 .69 2.66 1 .39 2 .39 1.85 1.16 1.67 1.61 
1700 - 1799 1 .30 2 .35 1 .73 1.94 2 .97 2.42 1.86 2.93 2.42 
1800 - 1899 2 .76 4 .04 3 .46 2.63 3 .77 3 .12 2 .14 2 .89 2.66 
1900 - 1999 1 .65 2 .31 1.96 1.53 1.85 1.73 2 .95 4 .01 3.46 
2000 - 2099 1.93 2.33 2 .19 2 .16 2 .79 2 .31 2 .07 3.23 2.31 
2100 - 2199 1.71 2 .41 1 .85 1.70 1.91 1.73 1.94 2 .41 2.08 
2200 - 2499 3 .72 4 .17 3 . 6 9 3 .44 3 .61 3 .23 4 .04 4 .74 4.27 
2500 - 2999 5 .64 5 .38 4 .73 7.56 6 .84 6 .00 7 .41 6.82 6.12 
3000 - 3499 5.37 4 .33 3 .93 4 .24 3 .19 2 .89 4.56 4 .07 3.23 
3500 - 3999 3 .34 1 .91 2 .08 5 .01 2.73 2 .89 4 .94 2 .95 3.00 
4000 - 4499 5.85 3 .60 3 .23 3.53 2.23 1 .85 3 .84 2 .39 2 .08 
4500 - 4999 1 .89 0 .88 0.92 3 .76 1 .87 1.73 4 .10 2 .29 1.96 
5000 - 5999 6 .68 3 .19 2 .89 5 .99 2.73 2.42 5.76 2 .77 2.42 
6000 - 7999 6 .13 2 .43 2 .07 6 .17 1.97 1.96 6 .71 2 .23 2.19 
8000 - 9999 5.16 1.56 1 .39 5.55 1.65 1.39 4.02 1.08 1.04 

10000 y más 23 .38 3 .17 3 .00 19.91 2 .75 2 .54 20.11 1 .21 2.77 

T o t a l 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 

FUENTE: Centro de Investigaciones Económicas, U.N.L. (Muestra de Abril de 1965). 

CUADRO 2 

REDISTRIBUCION DEL INGRESO EN LA CIUDAD DE MONTERREY; 
Abril de 1965 

FUENTE: Centro de Investigaciones Económicas, U . N . L . , (muestra de abril de 1965). 
* Antes del pago de impuestos. 

Ingreso familiar 
antes de impues. 
tos (pesos men 

suales) 

(1) 

Ingreso promedio 
familiar (pesos 

mensuales)* 

Ingreso promedio 
per cápita (pesos 

mensuales)* 

Monto mensual de la 
redistribución recibi 

da (pesos 
Familiar Per cápita 

Importancia relativa 
de la redistribución 
respecto al ingreso 

inicial 
14) 
(2) 

299 y menos 
300 - 399 
400 - 499 
500 - 599 
600 - 699 
700 - 799 
800 - 899 
900 - 999 

1000 - 1099 
1100 - 1199 
1200 - 1299 
1300 - 1399 
1400 - 1499 
1500 - 1599 
1600 - 1699 
1700 - 1799 
1800 - 1899 
1900 - 1999 
2000 - 2099 
2100 - 2199 
2200 - 2499 
2500 2999 
3000 - 3499 
3500 - 3999 
4000 - 4499 
4500 - 4999 
5000 - 5999 
6000 - 7999 
8000 - 9999 

10000 y más 

0.35 
0.16 
0.091 
0.18 
0 .17 
0.082 
0 .10 
0 .14 
0.066 
0.087 
0.082 
0.133 
0.071 
0.058 
0.066 
0.103 
0.057 
0.082 
0.031 
0 .079 
0.034 
0.046 
0.030 
0.027 
0.025 
0.019 
0.001 
0 .015 
0.001 

- 0 . 0 0 2 

14.87 
12.85 
11.90 
18.21 
21.24 
11.98 
17.78 
22.61 
11.61 
16.09 
18.34 
24.37 
15.81 
15.96 
18.48 
22.65 
15.66 
23.26 
10.17 
22.23 
11.93 
19.02 
14.66 
18.72 
15.90 
16.57 

8 .24 
15.49 
10.46 
- 5 . 1 6 

42.45 
81.57 

122.73 
101.83 
123.32 
146.59 
168.44 
160.90 
174.82 
184.30 
222.55 
183.20 
222.00 
274.67 
277.44 
220.46 
272.80 
284.06 
330.25 
282.09 
355.46 
416.79 
494.58 
694.95 
648.50 
861.90 
833.58 

1 003.27 
1 320.42 
2 810.63 

66.57 
51.41 
39.71 
96.97 

107.62 
60.62 
87.51 

130.81 
67.98 
99.12 

101.22 
177.67 
101.00 
88.20 

108.48 
178.20 
105.43 
158.70 

62.63 
168.13 

77.93 
125.29 

93.59 
99.83 

102.21 
91.13 
42.72 

105.00 
68.00 

- 3 1 . 5 4 



8 5. 

CUADRO 4 

OCUPACION PRINCIPAL DE NATIVOS EN MONTERREY, POR GRUPOS 
DE EDAD Y SEXO, (distribución porcentual) 

Grupos de Ocupación H o m b r e s (edad) M u j e r e s (edad) 
Principal 14-29 30-44 + 45 14-29 30-44 -4- 45 

Profesionales, Técnicos 5.6 5.5 4.2 8.6 3 .0 12.2 

Gerentes, Administrado 
res 0 3 .4 3 .5 0 0 0 

Oficinistas 16.4 13.7 10.6 29.6 13.6 14.6 

Vendedores 11.2 17.8 29.9 8.2 21.2 29.2 

Agricultores 2 .5 2.6 4 .9 0 1 .5 0 

Mineros y Similares 0.4 0.3 0 0 .4 0 0 

Trabajadores directamen 
te en la producción 47.5 43.5 33.5 22.3 15.2 14.6 

Trabajadores no directa 
mente en la producción 8.1 9.2 8.5 2 .6 7.6 2.4 

Trabajadores de Servi 
37.9 26.8 cios 8.3 4 . 0 4 .9 28.3 37.9 26.8 

T o t a l 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

FUENTE: Benavides H. f Artemio. Migración y Fuerza de Trabajo en Nuevo León, 1960. 
Descripción de una muestra censal. (Tesis profesional). Universidad de Texas, 
1966. p.26. 



CUADRO 5 
OCUPACION PRINCIPAL DE INMIGRANTES. RESIDIENDO EN MONTERREY, 

POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO. (Distribución porcentual) 

Grupos de Ocupación H o m b r e s (edad) M u j e r e s (edad) 
Principal 14-29 30-44 -i- 45 14-29 30-44 +•45 

Profesionales, Técnicos 3 .3 2.4 2.2 7.1 12.2 5.4 

Gerentes, Administradores 0.3 1.2 2.6 0.6 Gerentes, Administradores 0.3 1.2 2.6 0.6 2 .0 2.7 

Oficinistas 8 .9 8.5 6 .4 12.9 8.2 2.7 

Vendedores 11.2 16.4 24.7 16.8 2 .0 10.0 

Agricultores 0 0.6 4 .1 0 0 0 

Mineros y Similares 0.3 0.6 0.7 0 0 0 

Trabajadores directamente 
en la producción 58.0 50.7 37.5 12.9 8.2 0 

Trabajadores no directamen 
te en la producción 13.3 14.8 16.9 4 .5 2 .0 0 

Trabajadores de Servicios 4 .7 4 .8 4 . 9 45.2 65.4 78.4 

T o t a l 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

FUENTE: Benavides H . , Artemio. Migración y Fuerza de Trabajo en Nuevo León, 1960. 
Descripción de una muestra censal. (Tesis profesional). Universidad de Texas, 
1 9 6 6 . p . 3 0 . 
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T o t a l 1.54 
FUENTE: Centro de Investigaciones Económicas, U.N.L 

Monterrey. 1965. p.50. 
El Salario Mínimo en 

1 1 • Apéndice metodológico. 

Rango de Ingreso 
familiar por sema 

(pesos) 

Personas que trabajan 
porcada 100 miembros 

familiares: 
x 100 

CUADRO 7 

NUMERO PROMEDIO DE PERSONAS Y PROPORCION DE 
ECONOMICAMENTE ACTIVOS POR FAMILIA EN CADA 

RANGO DE INGRESO; Abril de 1964 

Número de miembros 
por familia 

Número de personas 
que trabajan por 

familia 

0 - 99 
100 - 149 
150 - 159 
160 - 169 
170 - 179 
180 - 189 
190 - 199 
200 - 249 
250 - 299 
300 - 349 
350 - 449 
450 - 549 
550 - 650 
650 - 749 
750 - 899 
900 - 999 

1000 - 1199 
1200 - 1499 
1500 - 1999 
2000 y más . 

4.72 
5.35 
5.71 
5.67 
4.86 
5.13 
7.85 
5.81 
6.15 
5.88 
6.12 
6.16 
5.89 
8.16 
6.38 
6.11 
6 .19 
6.08 
6.14 
6.42 

0.815 
1.082 
1.113 
1.333 
1 . 1 8 2 
1.217 
1.462 
1.223 
1.605 
1.639 
1.906 
1.918 
2.250 
2.844 
2.469 
2.222 
2.095 
2.125 
1.809 
2.250 

19.2 



T o t a l 1 . 5 4 
FUENTE: Centro de Invest igaciones Económicas, U . N . L 

Monterrey. 1965 . p . 5 0 . 

El Salario Mínimo en 

1 1 • Apéndice metodológico. 

Rango de Ingreso 
familiar por sema 

(pesos) 

Personas que trabajan 
porcada 100 miembros 

familiares: 

x 100 

CUADRO 7 

NUMERO PROMEDIO DE PERSONAS Y PROPORCION DE 
ECONOMICAMENTE ACTIVOS POR FAMILIA EN CADA 

RANGO DE INGRESO; Abril de 1964 

Número de miembros 
por familia 

Número de personas 
que trabajan por 

familia 

0 - 99 
100 - 149 
150 - 159 
160 - 169 
170 - 179 
180 - 189 
190 - 199 
200 - 249 
250 - 299 
300 - 349 
350 - 449 
450 - 549 
550 - 650 
650 - 749 
750 - 899 
900 - 999 

1000 - 1199 
1200 - 1499 
1500 - 1999 
2000 y más . 

4 . 7 2 
5 . 3 5 
5 . 7 1 
5 . 6 7 
4 . 8 6 
5 . 1 3 
7 . 8 5 
5 . 8 1 
6 . 1 5 
5 . 8 8 
6 . 1 2 
6 . 1 6 
5 . 8 9 
8.16 
6 . 3 8 
6.11 
6 . 1 9 
6.08 
6 . 1 4 
6 . 4 2 

0 . 8 1 5 
1 . 0 8 2 
1 . 1 1 3 
1 . 3 3 3 
1 . 1 8 2 
1 . 2 1 7 
1 . 4 6 2 
1 . 2 2 3 
1 . 6 0 5 
1 . 6 3 9 
1 . 9 0 6 
1 . 9 1 8 
2 . 2 5 0 
2 . 8 4 4 
2 . 4 6 9 
2 . 2 2 2 
2 . 0 9 5 
2 . 1 2 5 
1 . 8 0 9 
2 . 2 5 0 

1 9 . 2 



La información básica utilizada en la elaboración de este estu 

dio se obtuvo a través de una investigación del ingreso familiar, por 

muestreo estadístico, que fue levantada en el mes de abril de 1965. 

El conocimiento previo sobre distribución del ingreso familiar para los 

años de 1960, 1963 y 1964 en el Area, permitió definir el tamaño de 

la muestra atendiendo a la característica básica del ingreso, trabaján 

dose a un nivel de confianza de 95 porciento, y con un error tolerado 

de 5 porciento. Las encuestas de Ocupación-Desocupación que el CIE 

ha venido elaborando durante los últimos tres años permitieron saber, 

a priori, que la muestra sería aceptablemente representativa para c a -

racterísticas de la población tales como: sexo, distribución de la po 

plación por edades, importancia relativa de la ocupación y de la c e -

santía, así como ingresos de la población ocupada (la información re.s 

pectiva se presenta al final de este Apéndice). 

La unidad de muestreo fue la familia, definiéndose como tal al 

grupo de personas que viviendo juntas ,(con o sin lazos de consaguini 

dad) realizan sus gastos en común. La selección de las familias entre 

vistadas se hizo al azar, utilizando para el efecto un censo de vivien 

das en el Area Metropolitana de Monterrey, que fue proporcionado por 
a / 

el Plano Regulador de la ciudad. La proporción muestral, descontados 

los cuestionarios dudosos y las negativas de respuesta fue finalmente 

de 1/165 - é s t e e s , 866 familias entrevistadas de un universo de 

142 .200 . La valiosa y esmerada participación del alumnado de la Facul 

tad de Economía de la Universidad de Nuevo León permitió el levanta-

ba/ El Area Metropolitana comprende, estrictamente, las cabeceras urba 

ñas de los municipios de Monterrey, Villa de Guadalupe, San Nic£ 

lás de los Garza, San Pedro Garza García, y Santa Catarina. 

miento de la encuesta sin mayores contratiempos. El procesamiento me 

cánico de los datos se realizó en la clasificadora BULL del C I E , y 

en el Departamento de Máquinas del IMSS. 

Se puso especial interés en captar el ingreso familiar en la forma 

más completa posible (aunque son bien conocidas las dificultades para 

obtener información adecuada acerca de ingresos de capital en este tipo 

de trabajos), especialmente en lo que se refiere a ingresos en especie, 

y a algunos rubros de retribución al salario que frecuentemente se omi 

ten, a saber: ingresos por horas extras trabajadas, e ingresos en espe 

c ié . A tal extremo se trató de captar el ingreso familiar, que se impu 

taron ingresos por la ocupación de casa propia, y se imputaron como in 

gresos en especie la alimentación y vivienda que frecuentemente se pro 

porciona a la servidumbre doméstica. 

Uno de los objetivos centrales (si no el principal) de la investí 

gación, fue el de estudiar algunos aspectos relacionados con redistribu 

ción del ingreso operada a través de la prestación de servicios públicos 

de utilidad social . Para dicho fin se observaron servicios tales como 

los de educación, servicios médicos prestados por instituciones de segu 

ridad social (IMSS, ISSSTE, Hospital Universitario, Cruz Roja, etc . ) ; así 

como servicios de guarderías infantiles y desayunos escolares, a los que 

llamamos de "as i s tenc ia" . A efecto de captar la utilización y aprovecha 

miento que de tales servicios hacía cada una de las familias entrevista 

das, se investigó el número de miembros que asístían a escuelas oficia 

les o subsidiadas, con especificación del nivel de estudios respectivo; 

se investigó la periodicidad con que los miembros de la familia habían 



acudido a la atención médica a través de consulta domiciliaria y/o en 

la c l ínica, y se interrogó sobre las intervenciones quirúrgicas (si algu 

na) que se hubieran practicado a los miembros de la familia en un pe 

ríodo de seis meses; finalmente, se investigó el número de niños de 

cada familia que recibían desayuno escolar (y la periodicidad del mi§. 

m ° ) i a s í como de aquéllos que asistían regularmente a alguna guardería 

infantil (consúltese el cuestionario utilizado, al final de este Apéndice). 

El monto físico de los servicios totales recibidos por cada familia se 

expresó en términos monetarios, deduciendo de éllos los pagos que ca 

da unidad familiar hubiera realizado a fin de tener acceso a los mismos 

-por ejemplo: cotizaciones de seguro social , cuotas escolares universi 

tarias, cuota para el desayuno escolar, e tc . La expresión monetaria de 

los servicios recibidos se hizo en términos de su costo de producción, 

o de su precio en el mercado, según lo permitió la información Üispoiii 

ble; en el Apéndice 3 se hace explícito el criterio utilizado en cada ca 

s o . 

En el estudio se desarrolla el análisis de la distribución del ir), 

greso en tres etapas: antes del pago de impuestos, después del pago 

de impuestos, y una etapa de "ingreso f inal" , que corresponde al ingre 

so después del pago de impuestos y sumado el valor de los servicios 

de utilidad pública recibidos. La deducción de los impuestos se hizo 

persona por persona dentro de cada familia y atendiendo al tipo de ia 

greso declarado (ingresos del trabajo, ingresos de capital, e impuestos 

a la propiedad raíz); hecha tal deducción se obtuvo el ingreso total pa 

ra cada familia, después del pago de impuestos. A este ingreso se le 

sumó el valor imputado de los servicios de bienestar total recibidos por 

cada familia, y se obtuvo el "ingreso final" ya mencionado. 

Los resultados muéstrales, como es bien sabido, están sujetos 

a un "error" técnicamente aceptado; en otras palabras, los valores ob 

servados en la muestra corresponden a los valores de la población to 

tal '(o universo), más o menos el mencionado margen de error. A fin de 

que se tenga una idea aproximada de la confiabilidad que merecen los 

datos de la encuesta que sirvió de base al presente trabajo, se presen 

tan los límites de confianza para algunas de las características de la 

población que fueron estudiadas: 

INDICES DE REPRESENTATIVIDAD DE 
LA ENCUESTA 

I . Límites de confianza de algunos de los porcentajes más importantes 

observados en la muestra. 

1 . Distribución de la población por 
sexo. 

Hombres 
Mujeres 

2 . Distribución de la población por 
edades. 

Menores de 14 años 
De 14 años y más 

3 . Otros porcentajes importantes. 
Porcentajes referidos a 
la fuerza de trabajo. 

Fuerza de trabajo 
Ocupados 91 .6 < 95 .4 < 99 .2 
Desocupados^/ 3 .8 < 4 . 6 < 5 .4 
Cesantes 2 . 5 < 3 .2 < 3 .9 

Porcentajes referidos a la 
población total. ^ ^ 

48 .3 < 49 .6 < 50 .9 
5 1 . 9 > 5 0 . 4 > 49 .1 

39 .6 < 4 0 . 9 < 42 .2 
57.8 < 5 9 . 1 < 60 .4 

Porcentajes referidos a 
la población total. 

26 .8 < 28 .0 < 29 .2 
1 .2 < 1 .4 < 1 .6 
0.7 < 0 . 9 < 1 . 1 

Notas- a / A izquierda y derecha del valor de la muestra aparecen, respe^ 
Notas, a/ ^ i n f s r i o r y s u p e r i o r correspondientes a un 

nivel de confianza del 95%. 
b / Cesantes, más personas que buscan trabajo por primera vez. 



I I . Carac ter í s t i cas de la población, según resultados de la encuesta y 
a / 

según datos c e n s a l e s . (Porciento de la poblaciái total) 

Caracter í s t i ca 
observada 

VIII Censo de Población 
corregido por e l C I E 

Encuesta de abril 
de 1965 

Sexo masculino 

Sexo femenino 

Población entre 0 - 1 4 
años de edad 

Mayores de 14 años 

4 9 . 7 5 

5 0 . 2 5 

4 1 . 3 0 

5 8 . 7 0 

4 9 . 6 

5 0 . 4 

4 0 . 9 

5 9 . 1 

Notas: a / La discrepancia entre los datos obtenidos por muestreo y los 
c e n s a l e s e s , para todas las carac ter í s t i cas del cuadro ante-
rior, menor de uno porciento. 

I I I . Porcenta jes del total de fami l ias , que perciben diferentes niveles 

de ingreso. 

Rango de ingreso fami 
l iar (pesos mensuales) 

Porciento del total de 
fami l ias . 

Menos de 500 

entre 500 y 999 

entre 1500 y 1999 

5000 y más 

8 . 2 3 < 9 . 1 2 < 1 0 . 0 1 

2 4 . 4 2 < 2 7 . 9 4 < 3 1 . 4 6 

1 2 . 7 2 < 1 4 . 4 4 < 1 6 . 1 6 

8 . 4 3 < 9 . 3 5 < 1 0 . 2 7 

C E N T R O D E I N V E S T I G A C I O N E S E C O N O M I C A S 

UNIVERSIDAD DE NUEVO LEON 

SEMANA PASADA? 

Inqrmo Total 
j u m a de las 

columnas 
IX a XIV) 

UNIVERSIDAD DE NUtvu 
B I B L I O T E C A U N I V E R S I T A R I A 

"ALFONSO REYES" 
f nrfn 1 6 2 5 MONTERREY, MEXICO 



Sector No 

Manzano No 

Familia No 

Nombre del Jefe de la Familia 

Dirección — 

E N C U E S T A O C U P A C I O N A L 
ABR IL DE 1965 

MONTERREY METROPOL ITANO 

CENTRO DE INVESTIGACIONES ECONOMICAS 
UNIVERSIDAD DE NUEVO LEON 

O b s e r v a c i o n e s : 

Nombre del encueslador 

la. Revisión _ 

2a. Revisión 



¿Es usted? . . 

1 .-empleador 

2.-trabajador 
por cuenta 
propia 

3.-empleado 
administrati-
vo. de orga-

5.-empleado 
doméstico, 
(sirviente. 

6.-trabajador 
de algún 
neogcio fa-
miliar »in 
remuneración 

En caso de 

dad economi-
ca se dedica 

la empresa, 
oficina o ne-
gocio en que 
se originó la 

cesantía? 

¿A qué activi-
dad económi-
ca se ded'ca 

la empresa, 
oficina o ne-
gocio en que 
trabajó la se-

mana ante-

ESPECIFICAR EN LA PARTE INFERIOR IZ-
QUIERDA DEL CUESTIONARIO. ESTAS 
COLUMNAS NO SERAN UTILIZADAS POR 

EL ENCUESTADOR 

Tiempo de 
ocupar el em-

pleo actual 
(No. de meses) 

63 I M I 55 

XXI 

¿Por qué per-
dió su último 

empleo? 
1 .-Supresión 

2.-E2iminación 
definitiva de 

departamen-
tos. 

3.-Qiminación 
definitiva de 
la empresa 
o núcleo 
productivo 

4.-Interrupción 
temporal o 
estacional 
de los tra-
bajos. 

5.-Mala adap-
tación al 
trabajo. 

6.-Mejor remu-

Horas sema-
nales de tra-
bajo ordinario do de la Re-

pública se on-

XXIV 

¿Cuántos me- ¿Los niftos de 
la familia re-
caben los ser-
vicio» de al-
guna guarde-
ría intontii? 

Información correspondiente a las columnas XVII. 
XVIII y XIX 

XVII ( 

( 

( 

xvm ( 
( 
( 

XIX ( 
t JI-

P A R T E E S P E C I A L 

A S I S T E N C I A M E D I C A : 

ció* médicos 
de:? 

1.-Seguro So-

2.-I S S S T E 

4.-Clinica de 

particular 
(Especifi-
que) 

5.-Otros (Espe-
cificar). 

6.-Módico par-
ticular. 

7.— Ninguno 

¿Paga cuota 
mensual a l 

Seguro Social 
ra institu-

ción de asis-
tencia médica? 
(En caso de 

XXVlll 

¿Estuvo eníer-
en el lap-

de las últi-
mos tres me-

ses? 

1.-Si 

2,-No 

1.-Si 

2,-No 

XXIX * 
TIPO DE ATENCION RECIBIDA: 

Número de 
consultas mó-

dicas a do-
micilio. 

durante los 
últimos seis 

meses (especi-

(4) 
Valor de me-
dicamentos re-
cibidos (Kaga 

un cálculo 

^ R E G I S T R O F A M I L I A R 

1.—Ingreso Total (antes del impuesto) 
[XV (1)| 

2—Ingreso total (después del impuesto) 
| XV (2) | 

3.—Servicios de Educación 
|VI (3) + VI (6)| 

4-—Servicios Médicos 
Suma do XXIX (1 a 4) 

5.—Servicios de Asistencia 

a) desayunos escolares 
[VI (5)| 

b) guarderías 
IXXV| 

6.—Suma del total d e servicios recibidos 
(Suma de 3, 4 y 5) 

7.—Pagos por servicios 
¡XXVIII 

8.—Servicios recibidos menos pagos 
[6 menos 7 ] 

9|lo(ll|lzjl3f 

M'4'sM 

9.—Ingreso total 
más servicios 
[2 más 8| 

del impuesto) 
netos H*H«M 



95. 

I I I . C á l c u l o de l c o s t o , o prec io de mercado, 

de l o s s e r v i c i o s de b i e n e s t a r s o c i a l apro-

v e c h a d o s por l a s f a m i l i a s . 

UNIVERSIDAD DE NUEVO LEON 
B I B L I O T E C A UNIVERSITARIA 

"ALFONSO P¿YE$" 
M o 1 6 2 5 MONTERREY,MEXICO 



95. 

I I I . C á l c u l o de l c o s t o , o prec io de mercado, 

de l o s s e r v i c i o s de b i e n e s t a r s o c i a l apro-

v e c h a d o s por l a s f a m i l i a s . 

UNIVERSIDAD DE NUEVO LEON 
B I B L I O T E C A UNIVERSITARIA 

"ALFONSO P¿YE$" 
M o 1 6 2 5 MONTERREY,MEXICO 



A. Educación. 

1 . Primaria. El ingreso imputado por este concepto corresponde al 

costo de operación por estudiante, el cual se calculó a partir de 

información que se tenía disponible para el ciclo escolar 1962-

63 en Nuevo León, haciéndose el supuesto de que el mencionado 

costo no habría variado considerablemente para el ciclo 1964-65, 

y de que era representativo para Monterrey. La información men 

cionada fue la siguiente. 
SJ 

a) Niños que asistían a escuela primaria en 1963: 204 .480 . 

b) Porcentaje del total anterior que asistía a escuelas oficiales, 

federales o estatales: 88.3% (1961-1962): lo que representa un 

número absoluto de 180.556 alumnos. 

c) Costo anual de operación de la educación primaria en Nuevo Le S/ 

ón (1962-63): $67 . 791 .000 . 00. 

d) Costo anual promedio de operación por niño que estudia en pri 

maria oficial: (c) = $375.00 w 
El costo mensual correspondiente resulta ser de $31 .25 , canti 

dad que se imputó al ingreso mensual de cada familia, por ni 

ño que asiste a escuela primaria oficial . 

2 . Secundaria y Normal. Estos tipos de educación se trataron en con. 

junto, pues su costo es similar. La información utilizada fue la 

siguiente: 

a / Centro de Investigaciones Económicas, UNL, La educación primaria 
en Nuevo León. Monterrey, CIE, p. 10. 

b / Ibid, p. 16. 
c / Ibid, p. 23. 

a) Población escolar total en Nuevo León (1963): 20.342 alum 
Ú/ 

nos. 
e / 

b) Costo anual de operación (1963): $21 .495 .000 .00 

c) Costo promedio anual por alumno: ( b ) 
* * = $1056.97; mismo 
( a ) 

costo mensual: $ 8 8 . 0 8 . 

3 . Educación Universitaria. Con información directa de la Universi 

dad de Nuevo León, se imputó el siguiente ingreso mensual a 

las familias cuyos miembros asistían a cursos formales università 

rios - l a s cantidades respectivas corresponden al costo corriente 

mensual por alumno, neto de cuotas pagadas. 

a) Bachillerato: $101.50 

b) Profesional: $224.83 

i / 
B. Desayuno escolar. 

Se imputó el ingreso respectivo atendiendo al precio de mercado de 

los alimentos que tal desayuno incluye; a saber: 

1/4 de litro de leche $ 0 .50 

Pan (una pieza) $ 0 .35 

Carne fría (15. g . ) $ 0 .35 

Fruta o dulce (100 g . ) $ 0..15 
T o t a l : $1 .35 

d / Información directa, Dirección de Educación pública en el Estado, 
e / C I E , Q p . c i t . , p . 18. 
f / El desayuno escolar contiene alrededor de 645 calorías, lo cual equi 

vale a 32% de las requeridas diariamente por un niño cuya edad fluc 
túa entre 7 y 9 años. 



Menos $0 .20 de cuota pagada 

por el alumno, resulta un ingre 

so diario imputado de: $ 1 .15 

Cí Servicios de guardería infantil. 

Se imputó el ingreso diario correspondiente al precio de mercado 

de los bienes y servicios que típicamente recibe el niño que asis 

te a guardería; a saber: 

+ Desayuno $ 0 .70 

Leche $ 0 .50 

Pan $ 0 .20 

+ Comida $ 2 .50 

+ Merienda $ 1 . 0 0 

Leche $ 0 .50 

Pan c/ínan 
tequilla 0 .50 

v Otros servicios (educación pre-

primaria, niñeras, e tc . ) $ 1 .80 

T o t a l : $ 6 . 0 0 

D . Servicios médicos. 

Se imputaron los siguientes montos de ingreso -según estimación 

mensual-, de acuerdo a los precios medios de mercado que se 

observaron a través de una encuesta: 

X. Consulta de médico general en el consultorio $ 20.00 

2 . Consulta domiciliaria de médico general $ 30.00 

3 . Extracción dental $ 15 00 

4 . Obturación dental § 25.00 

5 . Para las intervenciones quirúrgicas se hizo una encuesta en clíni 

cas y hospitales locales , y en cada caso se imputó un ingreso 

igual al precio promedio de mercado. A fin de dar una idea a i r e s 

pecto, se citan los precios medios observados para algunos tipos 

de atención médica que ameritan hospitalización: 

a) Parto $ 535.00 

b) Amígdalas $ 900.00 

c) Apendicitis $ 1 , 2 3 5 . 0 0 

d) Hospitalización |(costo de 

permanencia diaria en el 

hospital) $ 70 .00 

6 . En casos de atención médica especializada, y en todos aquellos 

en que se consideró necesario, se acudió a ahondar la información 

que originalmente habían proporcionado los entrevistados, a fin de 

tener una idea más precisa del ingreso que debía ser imputado por 

el servicio recibido. 

7 . La información que se obtuvo respecto a medicinas resultó bastante 

deficiente, en virtud de que las personas entrevistadas generalmen 

te no tenían idea -n i aproximada- del costo de las mismas. No obs 

tante, en aquellos casos en que se obtuvo información (realmente 

pocos) se hizo la imputación de ingreso respectiva. 



En estudios de distribución del ingreso familiar e s ya tradicional 

que s e haga el agrupamiento de las unidades famil iares en rangos de 

i n g r e s o , que en s í mismos no t ienen ningún signif icado teórico o anal í 

t i c o . Por e s t a razón s e uti l izó frecuentemente , en e l cuerpo del presen 

t e es tudio , una es t ra t i f i cac ión s o c i a l a la cual hacer referencia cuando 

s e hablara de un determinado nivel de i n g r e s o . La mencionada estrat i f i 

c a c i ó n no e s obra del autor de e s t e t r a b a j o , sino del L i c . El iézer T i je 

r iña , quien la presentó expl íc i tamente en su t e s i s profes ional , y se pre 
a / 

senta a continuación: •'«Bliúi* * 
"AUOI&O *£TL> 
\m MOTERCT. WB» 

1 • C l a s e indigente . Se denomina a aquel la de pobreza extrema y que 

padece de n i v e l e s de hambre t a l e s que al aumentarle su ingreso au 

menta la proporción del gas to dest inada a la a l imentación. En Monte 

rrey, en 1 9 6 5 , todas l a s fami l ias con ingresos por debajo de 600 pe, 

s o s mensuales es taban comprendidas en e s t a c l a s e . 

2* C l a s e pobre. Se denomina aquel la que en promedio dispone de un 

ingreso per cápi ta muy por debajo de l promedio genera l , e inferior 

al ingreso de s u b s i s t e n c i a y que además consume por debajo de 2000 

c a l o r í a s por persona diar iamente . Su estado de miseria y hambre no 

e s la extrema, de manera que e s en e s t e estrato en el c u a l la pro 

porción del gas to dedicada a al imentación s e sa tura , para empezar 

a descender en los s iguientes es t ra tos de i n g r e s o . Puede añadirse , 

q u e , además, en e s t a c l a s e es taban comprendidas todas aquel las fa 

mi l ias que disponían de un poder adquisit ivo igual al sa lar io mínimo. 

a / T i j e r i n a G a r z a , E l i é z e r . Qpus . c i t . , p . 7 0 - 7 1 . (Las c i f ras de ingre 
so per cápi ta que ident i f ican el n ive l s o c i o - e c o n ó m i c o de la pobla-

ción fueron ac tua l izadas al año de 1 9 6 5 , afectando las_ que original 
mente s e consignaban en e l trabajo del l i cenc iado T i j e n n a para 196U, 
por medio del índice de prec ios al consumidor en la c iudad de Mon 
t e r r e y . ) 



En 1965 esta clase tenía un ingreso per cápita mensual promedio 

de 155 pesos. 

Clase pobre en transición. En aquella que recibiendo un ingreso 

per cápita por encima del nivel de subsistencia en alimentación, 

consume menos de las calorías mínimas requeridas, pero más de 

2000 calorías; además, corresponde a unidades familiares que go 

zan de un poder adquisitivo por encima del salario mínimo las que, 

al disponer de un mayor ingreso, dedican una menor proporción del 

mismo al consumo de alimentos. En este estrato estaban localiza 

das las familias cuyos miembros gozaban de un ingreso per cápita 

promedio de 223 pesos mensuales. 

4 . Clase media insolvente. Es aquella que todavía no alcanza el in 

greso promedio del total de la población; su nivel de bienestar me 

dido en términos de intake calórico es inadecuado, pero se acerca a 

lo recomendable: consume más de 2300 calorías diarias per cápita, 

pero menos de las 2500 técnicamente recomendadas. Presumiblemen 

te goza de un nivel de vida por encima de la pobreza, sin alcanzar 

el nivel promedio de la población total. Todas las familias cuyos 

miembros gozaban de un ingreso per cápita de 326 pesos mensuales 

estaban incluidas en esta c l a s e . 

5 . Clase media solvente. Es aquella compuesta por familias que dis 

ponen de un ingreso igual o mayor al del promedio de la población, 

y que gozan de un nivel alimenticio que iguala o supera los mínimos 

técnicamente recomendables. .Además, su ingreso per cápita ya está 

por encima del ingreso de subsistencia total, y en 1965 correspondía 

a familias cuyos miembros obtenían un ingreso per cápita promedio 

de 504 pesos mensuales. 

6 • Clase alta privilegiaba. Es el estrato socio-económico colocado en 

la cúspide de la población, y que goza de un nivel de vida muy por 

encima del que disfruta el promedio de la población total. En reali 

dad sus miembros gozan de un nivel de bienestar que puede conside 

rarse de privilegio, pues es comparable o superior al que disfrutan 

las poblaciones de países tan ricos como Canadá, Reino Unido, Es. 

tados Unidos, e tc . El rango de ingreso mensual familiar correspon-

diente a esta clase es el de 3500 pesos y más, con un ingreso men 

sual por persona de 1028 pesos en promedio. 
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